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Si  dos  años  de  tza&ajo  más 
ó  ihcvíos  intetzumipido ,  r>ezo 
diíicii  ví  escabioso,  basta  11 
pata  demostiazte  una  vtue&a 
de  amista d,  uo  Ke  dedico  este 
tibio  como  -viedza  escutpida 
de   esa   misma   vezsevezancia. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


GEN  B5ROS  i,  18  afloi 
BALBIH  \,  46  í<l  . 
GERMINAL,  86  Id 
PÓRTELAS,  90  Id 

DOCTOR,  86  írl  .  . 
MIRLO,  12  id  .  .  . 
DEGOLLINA,  35  id 
SANGRIFO,  28  id  . 
PRACTICANTE  1.",  22  Id 
2.°,  20  (d 
GUARDIA  CIVIL  1/.  I<< 
•_V\  32 
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Ai.k.íaní.í."  1 1 
Ai.kjan:  ;•     Pl  BMZ. 

Arturo  Guita. 
i: a  i  \kí.  Di  RosB. 
Emilio  Tdhflli 


la  escena  en  el  castillo  de  JTlontjuich    Barcelona. 
época  contemporánea. 


ACTO   PRIMERO 

Sala  modesta.  Puerta  al  foro  y  cuatro  laterales.  El  mueblaje  se  compone 
de  una  mesa,  en  la  que  hay  un  montón  de  manifiestos,  un  puñal 
corta-papel,  y  una  silla  á  cada  lado,  en  las  que  aparecen  sentadas  Ge- 
nerosa y  Balbina,  varias  otras  en  orden  y  una  consola  al  fondo 
izquierda,  con  varios  adornos  y  un  reloj  despertador.  Lo  demás  á 
gusto  del  maestro  escénico. 

ESCENA  PRIMERA 

GENEROSA  y  BALBINA,  doblando  manifiestos. 

Bal.  Vaya  un  trabajo  especial 

este  de  doblar  papel. 
Gen.  Es  un  trabajo  de  miel, 

según  dice  Germinal. 
Bal.  Temo  tanto,  Generosa, 

que  esto  nos  dé  que  sentir, 

que  ya  me  parece  oir 

sentenciar  por  cualquier  cosa. 
Gen.  ¿Pues  qué  de  particular 

dicen  estos  manifiestos? 
Bal.  No  lo  sé;  pero  dispuestos 

á  mucho  deben  estar. 
Gen.  Pues  bueno  será  saber 

qué  dice  su  contenido, 

no  sea  que  el  engreído 

se  vaya  solo  á  perder. 
Bal.  Toma;  lee  uno  cualquiera,  (Dándole  uno.) 

que  en  todos  estará  igual.  (Ojeándolo.) 
Gen.  Aquí  dice  «¡Germinal!» 

Bal.  ¿Germinal?...  ¿De  qué  manera? 

¿Cómo  está  en  ese  papel? 

¡Pronto,  que  ya  me  subleva! 
Gen.  Es  el  título  que  lleva. 

Bal.  ¿Por  título,  el  nombre  de  él?... 

¡Causa  será  suficiente 

para  que  al  fin  la  justicia, 

por  la  sospecha  que  inicia, 

lo  prenda  inmediatamente! 
Gen.  Según  entiendo,  á  mi  ver, 
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mi 

por  mi 
iue  «■n.  temei 

Bal.  i  .' '  .  puc 

<  1 1 .  N  . 

de]  que 
Bal.  i \"  importa! 

\.  P  íes,  atención: 

Bal.  Empieza .  que  ya  te  escueta 

(  .i.\  .  '     •  1 1 1 }  •  ■  1 1 1  •  8    mUChO    Leyendo.» 

tfrir  tanta  humillación! 
»Bien  sabéis  que  la  torl ara 
»de  vejación  y  desprecio, 
-  reduce  al  bajo  pre< 
•ii  que  aos  paga  ia  nsur 
Precio  cuya  cant  idad 
»en  nada  dos 

día  á  día  nos  aa 
•sufrir  más  iniquidad. 
»¡Y  es  hora  que  el  proli 
» condenado  ú  ia  miseria 
»prot-  ni  r,i  !a  feí 

»del  trabajo  sedentario! 
»  Conque,  obreros,  si  q 
»  hacer  valer  Vuestros  brazos, 
»ya  sabéis:  rom] 
»con  que  atados  los  tenéis.» 
Bal.  ¿Ahí  termina? 

Gen.  sí.  aquí. 

Sólo  queda  una  advertencia. 
en  que  con  suma  prudencia 
termina  diciendo  así: 

«No  gritéis  niim  -cretO  (Leyendo,  i 

»que  á  triunfar  ayuda  al  hombre, 

»ni  pronunciéis  nunca  el  nombre 

»del  libertario  decreto. 

»Seguid,  pues,  el  ideal 

»que  á  la  libertad  nos  guía. 

«propagando  la  anarquía 

»como  el  Grupo  Germinal. 
Gen.  ¡Balbina.  me  siento  inquieta... 

siento  tal  presentimiento. 

que  mi  débil  pensamiento 

en  algo  malo  concreta! 
Bal.  ¡Dicen  que  Judas  se  ahorcó 

por  sentirse  arrepentido, 
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pero  en  todo  tiempo  ha  habido 
Judas  como  el  que  murió! 
¡Hoy  Germinal  será  un  Cristo 
y  un  Judas  ha  de  tener! 

Gen.  ¡Yo  lo  sabré  defender!... 

Bal.  ¿Defensa  tal?...  ¿Quién  ha  visto 

que  una  niña  enamorada 
convenza  á  un  pueblo  ignorante? 

Gen.  ¡Quien  ahora  me  ve  delante, 

en  estando  exasperada! 

Bal.  ¡Su  madre  soy,  y  lo  quiero 

con  tanto  amor  y  ternura, 
que  no  ha  de  ser  tu  amargura 
mayor  de  la  que  yo  espero! 
Y  sin  embargo,  ¿qué  puedo 
hacer  en  lance  tan  fuerte? 
¡Llorar  su  falta  y  su  muerte, 
llena  de  dolor  y  miedo! 

Gen.  ¡Pues  con  ser  yo  sólo  esposa, 

y  esposa  por  libre  amor, 
lo  he  de  librar  del  traidor 
ó  no  soy  más  Generosa! 

Bal.  ¡Ay!  ¡los  j  ó  venes  creéis 

que  ante  vuestros  arrebatos, 
los  demás  son  insensatos 
que  destruirlos  podéis! 
¡Pero  llegada  la  hora 
en  que  os  es  todo  distinto, 
lloráis  por  fe  del  instiato 
vuestra  falta  imprevisora ! 

Gen.  ¡Pues  no  la  lloraré  yo. 

te  lo  aseguro,  Bal  bina, 
porque  ahora  clandestina 
voy  á  espiarlo! 

Bal.  ¡Eso,  no! 

¿A  qué  quieres  tú  salir 
cuando  él  no  ha  de  tardar 
diez  minutos  en  llegar 
si  contigo  ha  de  cumplir? 

Gen.  ¡A  descubrir!  ¡A  indagar 

cómo  está  urdida  la  trama, 
y  á  evitar  de  fijo  un  drama 
muy  próximo  á  realizar! 

Bal.  ¡Pues  lo  que  es  por  esta  puerta 

difícil  será  salir! 

GEN-  ¿Qué  vas  á  hacer? 

BAL.  (Poniéndose  frente  á  la  puerta.)  ¡Impedir 
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M  IRLO 


Bal. 


I  - 1  \ . 
Mirlo 

I  rEH. 

Bal. 

(¡KX. 

Bal. 

Gen. 
.Mirlo 


h. i  tan  ínc 
da  calmai 

porque  pu< 
que  derrumbe 

encuent 
;  Pu< 

remo 
te  s  rrastre  la  cegueda 
¡En  nielad 

no  bailo  nada  tan  Bupreí 

Lo  observe  Bin  que  me  advierto 
¿Qué?...  ¿Dejaa  libre  La  puei 
;Kn  este  momento!...  ;N 
¡Pues  júzgame  como  quien 
pero  así  es  mí  proceder!   Avaanod 

¡Detenta  !    Cruzándose  en  la  puerta.» 

¡Quita,   mujer!    Apartándola  por  un  brazo. . 

[Alto,  La  indomable  fiera!  <F:niapuer 


\\\    II 


Dichoa  y  BORLO,  denl 

t 

Gen.  ¡Hola,  Mirlo!  r;Por  aquí? 

¿Qué  traes? 
Mirlo  una  noticia 

de  parte  de  la  justicia 

para  ti. 
Gen.  ¿Para  mí?... 

Mirlo  ¡Sí! 

Gen.  Pues  explícate  í>in  mengua 

que  ansiosa  estoy  de  saber. 
Mirlo        ¡Ah!...  ¡Xo  sé  si  podrá  ser! 
Gen.  ¿Quién  te  lo  impide? 

Mirlo  ¡La  lengua! 

Gen.  ¿Conque  vienes  de  correo 

y  no  estás  dispuesto  á  hablar? 
Mirlo        Es  que  voyme  á  atragantar 

y  no  es  ese  mi  dése 
Gen.  ¡Xo  pierdas  el  tiempo  en  vano 

y  empieza  ya  sin  demora! 


Mirlo        Bien:  señorita  y  señora... 

atención,  que  voy  al  grano; 
Germinal... 

Gen.  ¿Qué?... 

Mirlo  Ya  estará 

entrando... 

Gen.  ¿Dónde? 

Mirlo  En  el  puerto. 

Gen.  ¿No  mientes? 

Bal.  ¿Es  verdad? 

Mirlo  ¡Cierto! 

Gen.  ¿Y  hacia  qué  dirección  va? 

Mirlo        Aquí  dijo  que  venía, 
pero  va  con  un  amigo 
que  es  su  mayor  enemigo 
por  la  siguiente  herejía: 
El  tal  está  apasionado 
por  una  joven  hermosa, 
que  se  llama  Generosa, 
de  un  modo  desesperado. 
Y  arrastrado  por  celos 
de  ver  que  es  casada  ya, 
preparando  infamias,  va 
tirándose  de  los  pelos. 

Gen.  ¡Allá  voy!  ¡No  espero  más! 

¡Oh,  sí!  ¡Ya  sé  lo  bastante 
para  vengarme  al  instante 
de  ese  infame! 

Mirlo  ¿Eh?  ¿Dónde  vas? 

Espera  y  escucha  el  cuento; 
no  seas  arrebatada, 
que  puedes,  desesperada, 
volver  sin  lograr  tu  intento. 

Gen.  ¡Pues  habla  y  acaba  pronto 

que  me  devora  la  ira! 

Mirlo        Allá  va  lo  que  mentira 
le  parecería  á  un  tonto. 
Por  obra  del  tal  bribón 
en  la  calle  Cambios  Nuevos, 
hoy  van  á  estallar  dos  huevos, 
al  pasar  la  procesión; 
dos  huevos,  que  bombas  son 
con  dinamita  cargadas, 
que  van  á  hacer  algaradas 
por  toda  la  población. 

Gen.  ¡Bien!  ¿Y  qué  tendrá  que  ver 

con  las  bombas,  Germinal? 


Mii.i.. 

Bal. 

'■I    N. 

Mirlo 


Mirlo 


( ¡  Bar. 

■Mirlo 
Bal. 

Mirlo 

GrElí. 

-Mirlo 


Gen. 
Mirlo 


Bal. 
Gen. 
Mirlo 


•   na  dé   ere]  crlmii 
(Mirlo 

Aií  '  m  puní 

AI]  i 

'i'"  IJuda 

No  teniendo  yo  i 
aonde  irá  dormirá 

3  me  eché  bajo  < 

¡urrueado  es  ej  centi 
estaba,  cuando  aon  en  reía 
aonr  vi  la  p  ,.J;1 

y  encajarse  dh  hombre  dentr 
*  eJ  tal,  ¿era  Germinal? 
No  ,•'(,•  que  era  eJ  espantajo 
acompañado  de  un  «-ajo 
de  La  secta  cleric 
¿fero  noa  dirás,  a]  fin 
el  nombre  de  ese  malí 

¿B  J™**»*..  ¡Nombre  adecuado 

si  '«•  llamaran  ( laín! 

Vamos,  siempre  has  de  ser  Mirlo 

gne  tienes  á  todo  eanl 

«?  verdad,  sí,  pero  en  tanto 

men  le  gusta  ú  usted  oírlo. 

1,1068  Men;  sigue  eJ  preludio 

Para  aprender  yo  tus  nol 

J.ucs  el  catalán  con  b 

wene  un  criminal  estudio-      ' 

r*'»mo  dije,  ambos  entrar  m 

y  sentáronse  á  la  par; 

tras  esto,  echó  el  coche  á  andar 

y  en  charla  se  desataron, 

¿i  qué  fraguaron  en  ella? 

Rejaque  haga  el  argumento: 

que  antes  de  acabar  el  cuento 

sabrás  toda  la  querella. 

Es  verdad:  tienes  razón. 

\  uelve.  vuelve  á  prosecTÜF. 

£nes  como  os  iba  á  decir 

Fué  así  la  conversación: 

«—No  podrás  imaginar 

»Jo  que  á  mime  sucedió. 

»la  vez  que  se  me  ocurrió 

•salir  de  noche  á  rondar. 
»—  Cosa  grande  debió  ser— 
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«respondió  al  instante  el  otro. 

» — Más  hermosa  que  mi  potro — 

»dijo,  y  nombró  á  una  mujer. 

» — ¡Ah,  ya!  ¡Vamos!...  ¿Y  la  tal 

»te  supo  echar  el  anzuelo? 

» — ¡No,  hombre,  no;  me  echó  un  velo 

»y  al  poco  rato  un  rival! 

» — ¿Y  te  retó  á  desafío? 

» — ¡No,  que  hubiera  sido  mofa, 

»siendo  él  de  tan  baja  estofa 

»y  yo  de  tal  poderío! 

» — ¡Pues  chico,  me  quedo  en  duda 

»ante  tal  adivinanza! 

» — ¡Pues  no  es  más  que  una  venganza 

»que  preciso  de  tu  ayuda! 

»Como  batirme  con  él 

» fuera  una  bajeza  en  mí, 

»he  comprendido  que  así 

«liaría  mejor  papel. 

» — Algo  negra  es  la  amistad, 

»pero  en  ñn...  resuelto  estoy, 

»porque  siendo  yo  quien  soy 

»no  debo  tener  piedad. 

» — ¿Acoges,  pues,  mi  intención? 

» — Y  lo  que  en  ella  se  ordene. 

» — ¡Pues  mira,  hoy  me  conviene 

»matar  media  población! 

» — ¡En  sumo,  que  me  acomoda! 

» ¡Porque  yo  á  mi  parecer 

»la  liaría  desvanecer 

»no  la  mitad,  sino  toda! 

»Y  el  otro  con  alegría 

»y  de  satisfacción  lleno 

»dijo,  arrojando  el  veneno 

»que  en  sus  entrañas  había: 

» — Dos  bombas  he  prevenido 

»para  mañana  á  las  once, 

»que  se  han  de  echar  cuando  el  bronce 

»lance  su  cuarto  alarido. 

»Dijo  el  otro:  ¡Convenido! 

»Yo  mandaré  al  sacristán 

»que  por  un  trozo  de  pan 

»se  puso  ayer  á  bandido; 

»¡pero  antes  quiero  obtener 

»la  solución  del  problema! 

» — Oye,  pues,  cuál  es  mi  lema — 

»volvió  el  otro  á  responder. — 


Geh. 

Mirlo 

Bal. 

Gen. 

Mirlo 

Bal. 

Gen. 

Mirlo 
Bal. 


Gen 


Mi  i. 

un  proceder  exaltad 
per»  i  '■•  'Mi  i  .1  un  n< i  ha 
ii, ni. i  que  ni- 
»y  quiei 
►que  el  puebl  landali 

.  er  si  '  i 
bra  fué  d< 

iridad 
ate  el  crimina 

aducirlo  pr< 
bíd  responsabilidad! 
nacer  luego  que  padez< 
rriblemente  en  prisi< 
»\Y  en  un!-  .  ¡Saciar  mi  pasión 

mo  mejor  me  parezc 
A'|iií  el  coche  se  paró 

•  '-'.n 
i  hemos  I!'  — dijeron..; 

¿Y  qué  más?  i  m  ansia.  • 
conclu 
¡Infame!...  ¿Tal  destrucción 
en  un  pueblo  de  bonanz 

lé  importa  -i  ka  *  sa 

satisface  el  corazón? 

¡ES  O]  jefe  policial!  iBurlonamcntc.i 

¡Sí,  Pórtelas  el  benigno!  con  ironía. 
¡Pórtelas  el  asesino  (Con  ímpetu.) 
querrás  decir! 

Dijo  mal. 
¡El  que  por  la  ley  marcial 
va  á  adornar  en  Barcelona 
con  sangre  la  real  corona 
y  el  pabellón  nacional! 
¡Pues,  ¡a y!,  sí  á  pasar  se  atreve 
los  umbrales  de  esta  casa! 


Mirlo 

Lo  mismo  que  el  tiempo  pasa... 

Gen. 

¿Qué?  ¿Pasará." 

Mirlo 

¡Y  muy  en  breve! 

Gen. 

¡Oh,  lo  veremos!  (Con  energía.) 

Mirlo 

¡Yo  no, 

porque  me  voy!  ¡Hasta  luego! 

Gen. 

¡Espera! 

Mirlo 

¡Ca!  •  Desde  el  foro.) 

Gen. 

¡Te  lo  ruego! 

Mirlo 

¡Ah!...   ¡Da  gracias  al  que  entró!  (Con  sor- 

presa.) 
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que  por  temores  y  dudas, 
quisiera  esconderme  de  él. 

Gen.  ¡Qué  escucho,  suerte  cruel! 

¿es  por  desgracia...? 

MlRLO  !Don  Ju  das:  (Cómicamente*. 

Bal.  ¡Pobre  hijo  mío!  ¡Caíste  (Tristemente. i 

para  siempre  en  el  suplicio! 

GEN.  ¡Aún  puede  mi  sacrificio  (Con  energía.) 

darle  lo  que  tú  le  diste! 
Bal.  ¿Tu  sacrificio?...  ¡Infeliz!... 

Si  eres  la  segunda  presa, 

¿cómo  sueñas  con  la  empresa 

que  sucumbe  en  un  desliz? 
Gen.  ¿Soñar  yo?...  ¿cuándo  la  ira 

turbándome  la  razón 

en  torno  del  crimen  gira 

buscando  la  solución? 

¡No  sueño,  no!  ¡Que  despierta, 

siento  la  venganza  arder, 

diciéndome:  en  esa  puerta 

debe  el  malhechor  caer! 

¡Y  caerá,  sí,  yo  confío, 

COn  esa  puerta  acerada!  (Cogiendo  el  cortapapel 
que  será  un  pequeño  puñal.) 

Bal.  ¿Qué  vas  á  hacer,  desgraciada? 

Gen.  ¡Acabar  con  el  impío! 

Mirlo        ¡Esto  á  mí  me  causa  horror! 

Pero  voy  á  cooperar, 

y  en  caso  que  llegue  á  errar, 

COn  este  despertador  (Cogiendo  uno  que  habrá  en 
la  consola.) 

le  he  de  dar  el  sueño  eterno; 
porque  en  la  misma  sesera 
le  abriré  una  gusanera, 
ó  le  haré  salir  un  cuerno. 
Gen.  ¡Próximo  estás  de  la  muerte!...  (Con    profun 

da  ira.) 

¡Tu  fin  llega,  miserable!... 
Bal.  ¡Qué  tempestad  implacable! 

Mirlo        ¡Qué  huracán! 
Gen.  (Con  vengativo  regocijo.)  ¡Oh,  infame;  vierte 

de  tus  venas  el  veneno; 

que  en  la  ejecución  prolija 

mi  brazo  se  regocija 

para  desgarrarte  el  seno!  (Descarga  el  golpe  ai 

entrar  Germinal.) 

Bal.  (Con  espanto).  ¡Ay,  Generosa,  detente!... 

Mirlo        ¡Que  matas  á  Germinal!  (Aceleradamente  dicho.) 


líi 


ESCENA   (II 

Dichoí  .  i .  i  i;\iiv  v , 

tráfi«a  .1.  i 

'"l:M-      ;(<'"<;i"i„z,i,i„i,„i:.. 

?£< 

■V,., 

l,M-       áEntoncee  iv-  la  ambición 

.i';,1"-"";''"  inflama 

<;,.-»  fi(vol«anfleJaj 

fj.a  tan  de  tal  enerte 

"  '•""•'  tú  Jos  diflereg 

i.1"*.;  '/"."•••¡^■•«  -  iuí.-,/„r„i.,. 

germ        ; r111'"1 "„„,„,: 

qSes^Íff-¡DimeeInon»b™' 

'i"(  B1  tai  es  su  raiea 

Porque  más  traidor  no  - 

G,-v  SÜ?  ensefiaré  *  ?er  hombre. 

^N'         íEl  que  contigo  reñía 
y  del  patio  Be  volvi- 
ese es;  por  eso  \ 

Germ        ^le  muerte  Pretendía! 
ERM-       jja  ^eocuán  desatina 
tarazón,  y  cómo  a« 

porque  ese  rompiendo  trabas 

Bal  Pr      °?as  partes  germina! 

£AL-  ¡Germinal! 

Bat  -r\  r-  ¿ih'  quiere,  madi. 

*AL-  i  Q^e  no  tan  duro  la  ofenda 

•   (jue  la  razon  comprenda! 

aunque  el  amigo  te  cuadre! 

jorque  has  de  saber  de  mí 
y  por  boca  de  este  niño 

que  fué  tanto  su  cariño' 

Germ        qn°-  esta,]ó  en  lm  frenesí! 
^e*m.        ¿Cómo  crédito  he  de  dar 

ante  el  fatal  laberinto 

si  me  resalta  distinto  ' 

Mirlo        °nailt0  acabo  de  observar? 
MlRL°        ¿Conque  te  afirman  las  dos 
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y  tú  te  quedas  en  duda? 
¡Pues  oye  mi  lengua  ruda 
y  hazte  cuenta  que  habla  Dios! 
¡Ese  amigo,  no  es  amigo, 
sino  enemigo  y  rival! 
¡No  lo  dudes,  Germinal, 
porque  de  ello  soy  testigo! 

Germ.        ¿Testigo  tú? 

Mirlo  ¡Sí,  lo  soy! 

y  es  mi  saber  tan  profundo 
que  cuál  Dios  conozco  al  mundo 
y  en  todas  partes  estoy! 
¡Tal  es  así  que  he  previsto 
que  hoy  en  calle  muy  central, 
va  á  ser  un  Corjnis  mortal, 
el  santo  Corpus  de  Cristo! 
¡Porque  al  marcar  el  metal 
las  once  con  su  gemido, 
va  á  estallar  otro  bólido 
como  el  de  la  Villa  Real! 

Germ.         ¿Y  qué  tendré  yo  que  ver 
con  ese  crimen  osado? 

Mirlo        ¡Que  serás  el  acusado 

por  capricho  ó  por  placer 

de  ese  tu  amigo  Pórtelas; 

y  entre  la  guardia  civil 

irás  al  garrote  vil 

por  calles  y  callejuelas; 

donde  el  pueblo  amotinado 

y  de  venganza  sediento, 

le  inspirará  más  tormento 

y  serás  atormentado! 

Conque  si  te  has  de  librar 

de  conclusión  tan  funesta, 

amigo  y  ciudad  detesta 

y  resuélvete  á  marchar. 

Y  hazlo  ya,  que  el  tiempo  es  poco, 

pues  sólo  minutos  quedan, 

y  si  en  este  espacio  llegan, 

no  sé  quién  va  á  ser  el  Coco. 

Germ.        ¿Qué  prueba  más  evidente 
puedo  exigir,  si  en  locura 
siento  ya  rayar  la  mente 
como  eléctrica  corriente 
que  en  la  tempestad  fulgura? 
¡Nada!  Que  os  doy  la  razón 
á  cuanto  dicho  me  habéis; 
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y  paettO  •  f  ii- 
iiií  'Tit  Lea 

,  ponerme  en  salvo  qu<    i 
sin  necesidad  <!<•  ru< 
ni  de  súplicas  ahori 
< . i  \  ¡ i.-  Imitando  a]  fui •. 

que  en  su-  ímpetus  máf 
todo  i"  arrasa  y  d< 

Creo  que  ¡i  K  ;:: 

•  •Mu  [a  misma  prontitud! 
B \i..  ;8í,  tarmine  esta  inquiet ad 

ío  más  pront 
Mirlo  Jí,  si,  rami 

.1  burlar  su  ingratitud] 
< .  i  km.        [Mientras  yo  disp<  rogo  el  via 

prepáreme  usted  la  ropa;  ABaibinj.. 

tú  espera  aquí,  ú  ver  qu»'-  < - m i »¿j j*^  <a  Gent 

viene  escoltando  el  ultraje 

que  ea  ta<-il  que  traiga  tro] 

V   til.   Mirlo,  ('»  Niño   DiOS  (A  Mirlo.) 

que  todo  lo  hablas  y  Babei 

cuando  en  él  lo- 
antes que  él  los  clave  en  v 
cierra  y  tráeme  aquí  las  1 1  a  % 
Mielo       Así  cumplirlo  deseo; 
más  no  confíe-  <-n  mí, 
porque  en  saliendo  de  aquí 
si  en  el  peligro  me  veo, 
sólo  diré: — Ya  está  ahí. 
cuidao  con  el  bicho  feo!   Va* 


ESCENA  IV 


Dichos,  menos  MIKIj  * 


Germ.        ¡No  importa!  si  no  he  salido 
antes  de  haber  él  llegado, 
seré  al  menos  prevenido. 
;Y  ay  de  él!...  ¡Porque  aquí  escondido 
lo  he  de  dejar  traspasado!   vase  por  la  puerta 

lateral,  primer  término,  izquierda. 
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ESCENA  V 

>ichos,  menos  GERMINAL 

Bal.  ¡Cuánta  sentencia  imprevista 

causa  una  pasión  malvada! 
¡Ah,  sociedad  depravada, 
el  día  que  el  pueblo  embista 

has  de  ser  regenerada!  (Vase  por  la  puerta  late- 
ral izquierda,  segundo  término.) 


ESCENA  VI 


GENEROSA,  sola 

Gen.  ¡Todos  con  justo  despecho 

han  lanzado  su  anatema, 
sin  resolver  el  problema 
que  un  vil  seductor  ha  hecho! 
¡Todos  ven  el  paso  estrecho 
y  en  su  fin  una  barrera!... 
¡Todos!  y  no  ven  la  esfera 
que  sobre  mágico  sino, 
está  marcando  el  camino 
do  la  libertad  espera. 
¡Y  es  que  el  aceleramiento 
causa  tanta  confusión, 
que  se  pierde  la  razón 
y  se  ofusca  el  pensamiento! 
¿Qué  vale,  pues,  el  talento 
si  se  arrolla  en  la  zozobra? 
¡Nada!  Y  cuando  se  recobra 
decimos  en  un  lamento: 
¡Ah!  ¡Quién  supiera  el  intento 
con  la  lucidez  que  sobra! 
¡Y  en  el  mismo  sufrimiento 
y  saboreando  el  pesar, 
nos  dan  ganas  de  llorar 
y  lloramos  un  momento! 
¡Después,  sólo  un  sentimiento 
que  oculto  llanto  derrama; 
llanto  que  en  odio  se  inflama 
y  en  venganza  se  convierte, 


i    lliU< 

••ii  mi  e  ipao 

,.M 

el  camino  tu  arca  .1 1 

tambíép  encuentro  por  ele 

que  es  éni 

que  <-n  su  delii  ¡<>  <|! 

:;ir  t ;  1 1 1  * 

que  sin  v.t  este  delito 
a  un  e]  crimen  comí 
para  que  más  amplia  fuera 
bu  venganza !  ¡Ah,  maldit 
¡No  l'  grai  as  tu  ambición 

.  ¡No,  desalmado! 
¡Aunque  quieres  sei  amado 
sin  ser  dL  6n! 

¡Tú,  que  ni  bi  uta!  pasión 
revuelta  «mi  inmundo  lodo 
quieres  saciarla  del  todo 
c  .n  una  pureza  mi 
y  embriaga]  te  <-n  las  dem 
cual  repugnante  be 
Mas...  ¡Tornemos  al  reposo 
mientras  llega  el  Lana  ...    suena  un  es- 

trépito semejante  al  de  un  trueno  raso.) 

¡Horror!...  ¡Tiembla  el  hemisferio 
ron  estrépito  espantoso!... 
¿Qué  es  esti  .  ideal  grandi 

¿Llegó  á  su  fin  el  planeta?... 

¡Ah!...  ¡La  desgracia  completa 

que  descarga  <-l  torpe  <i< »Io, 

en  nuestra  existencia*  solo, 

sin  que  al  autor  comprometa! 

¡Todo  está  perdido  ya!... 

¡Salvación  n<>  puede  haber! 

¡Infame!  ¡Con  que  placer 

su  vileza  saciará! 

¡Pero  no,  no  llegará 

á  realizar  su  deseo 

con  tan  bárbaro  recreo, 

porque  antes  mi  frenesí 

se  ha  de  vengar! 
Mirlo  (Dentro  ¡Ya  está  ahí! 

¡cuidao  con  el  bicho  feo! 
Gen.  ¡Llegó  la  hora!...  ¡¡Rencor!! 

¡Mata  con  hipocresía! 
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ESCENA  Vil 


Dicha  y  PÓRTELAS  por  el  foro. 

Port.         ¿Se  puede,  señora  mía? 

Gen.  Pase  adelante,  señor. 

Port.         ¡Con  qué  delicado  amor  (Aparto 

corresponde  á  mi  saludo! 

Me  ama,  sí,  ¿por  qué  lo  dudo? 

¡Gocemos,  pues,  su  candor! 
Gen.  Pase  usted.  ¿Le  da  temor? 

Estoy  SOla.   (Con  fingida  afabilidad.) 

Port.  (Aparte.)  Soy  un  rudo. 

¡Es  que,  COmO  preocupado  (A  Generosa.) 

penetré  aquí  sin  llamar!... 
Gen.  Dios  enseña  á  perdonar; 

usted  está  disculpado. 
Port.         ¿Tú  ignorarás  de  contado 

qué  objeto  rae  trae  aquí; 

no  es  verdad? 
Gen.  Lo  ignoro,  sí. 

Port.         Pues  vengo  que  me  han  robado 

tus  ojos  el  alma  entera, 

y  á  ver  también  si  sincera 

era  tu  pasión. 

GEN.  ¡Malvado!...  (Cambiando  de  aspecto 

¡Basta  ya  de  hipocresía! 

¡No  sé  cómo  he  resistido 

habiendo  tu  voz  oído 

envuelta  en  esa  ironía! 

¿Creíste  que  no  sabía 

que  habías  de  visitarme 

porque  quise  cerciorarme 

estudiando  tu  osadía? 

¡Sí,  lo  supe!  ¡Y  no  mentía 

quién  lo  aseguró  por  cierto! 

¡Conque...  vete  ó  serás  muerto 

por  tu  misma  idolatría! 
Port.         Esa  amenaza  pueril, 

sucumbirá  al  gusto  mío. 
Gen.  Ya  sé  que  tienes,  ¡impío! 

el  instinto  de  un  reptil. 

Ya  sé  que  en  raza  viril 

has  saciado  tus  pasiones, 

con  negras  emanaciones 


I 


Pona 


<  I  B  H  • 

POBT. 

<  I  i  \  . 
PORT. 


«i<  tu  corazón  lervil. 
¡ Pero  i.i  flor  más  latíl 

liendo  musí  ía  del  te 
-i  1 1 1 « —  que  rrallo, 

[nata  de  «  rte  ;H  vill  coge  el  corup«i 

|T<  >rpe  [usen  lata       .  I •■  tente!  lo  ei  re- 

volver v  enea 

Bacie  i.i  infernal  pasión 
en  un  cadáveí  ate. 

¡Ni  la  más  feroz  serpiente  Dtttaíéná 
tiene  instinto  tan  brntal! 
¡Rinde  tu  am 
Uam.'         1 1 .  -  /  minall 
¡Maldición,   estoy   perdido!   (Sorprend 


ESCENA  VIII 


Di<  li  I  ■  i  liMIN  A  L.  que  i»le  en  mangas  de  canii«a. 


(jERM. 


PoRT. 


GERM. 

Pare.ia 

(ÍEN. 


¡Hola,  traidor!  ¿Ya  tías  reñid 

¡Muere,  pues,  por  criminal!  lAvanzánd 

¡Torpe  de  mí,  nO  avisé     K procediendo. 

á  mi  gente,  naciendo  alarde!... 

¡Socorro!...  ¡Auxilio!... 

(Soltándolo  del  pescuezo. i  ¡Cobarde! 
¡Alto!  (En  ia  puerta,  apuntan d 

¡Infame! 


ESCENA  IX 


Dichos  y  la  pareja  de  guardias  civiles  dentro. 

Pareja  ¡Ríndase! 

GrERM<        ¿Rendirme  yo?...  ¡No,  que  sé 

el  martirio  que  me  espera 
donde  un  corazón  de  fiera 
frío,  duro  y  sanguinario, 
se  gozará  en  mi  calvario 
sin  falsa  piedad  siquiera! 

PORT.  Pronto,  estúpidos,  ¿qué  hacéis?  (Con  imperio. 

! Amarradlo  fuertemente!  (Recoge  su  revólver. 
Germ.        ¿Amarrarme?. .. 
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GEN.  ¡Oh,  detente!    (Cruzándose    de- 

lanie  del  que  avanza.) 

PORT.  ¡A  ver  Si  me  Obedecéis!  (Con  doble  imperio.) 

Gen.  ¡Deteneos! 

Germ.  ¡No  lleguéis, 

porque  entre  mis  toscas  manos 

moriréis  como  villanos 

antes  de  que  me  amarréis! 

PORT.  VamOS  ya,  no  receléis  (Guardándose  su  revólver.) 

y  en  caso  que  no  se  deje, 
dadle  un  tiro,  que  se  queje, 

pero  Sin  que  lO  matéis.  (Con  intención  maléfica.) 

Germ.        ¡Cómo  me  demuestras,  hiena, 

que  estás  en  el  crimen  diestro! 
Port.         Soy  un  especial  maestro; 

¿no  te  parece,  morena?  (Con  mueca.) 
(Jen.  ¡Esbirro!...  ¿No  te  da  pena 

martirizar  así  á  un  ser? 
Port.         Es  mi  sublime  placer. 

¡Apretadle  la  cadena!  vai  guardia.» 
Germ.        Quien  tan  bárbaro  condena, 

¿qué  podrá  esperar  mañana? 
(Jen.  ¡Muerte  más  vil  y  tirana! 

Port.         ¡Vaya  una  sentencia  buena! 

¡Me  río  yo!  ¿Está  bien  preso?  (Ai  guardia.)  • 
G.  C.  1.°    ¡Puede  tener  confianza!  (Vanse.) 
Port.        Empiece,  pues,  mi  venganza 

con  la  sencillez  de  un  beso. 
Germ.        Líbrate,  porque  ese  exceso 

fuerza  les  dará  á  mis  brazos, 

para  romper  en  pedazos 

estas  cadenas! 
Port.        (con  sorna.)  ¡De  hueso! 

¡Prueba!...  Mira,  de  exprofeso  (Desafiándoio.) 

VOy  á  darlo!  (Avanza  hacia  Generosa.) 
GERM.  ¡Miserable!...  (Rompiendo  las  cade- 

nas fuera  de  sí.) 

Gen.  ¡Aparta,  hiena  insaciable!  (Soltándose  de  una 

sacudida.) 

PORT.  ¡Me  han  vendido!  (Desalentado.) 

GERM.  ¡Ah,   travieso!  (Con  ira,  abar- 

cándole el  pescuezo.) 

¡Muere  y  calla  de  una  vez! 
Port.         ¡Suelta!...  (Con  angustia.) 
Germ.  ¿Soltar?...  ¡Qué  locura! 

¿Cuando  endulzo  mi  amargura 

viendo  expirar  tu  altivez? 


2\ 

que  bá 
quiero  aparar  U 

;M  u « •  i- 

POB  i  .  ,'   ¡'-i 

l .  i  i:\i.         i  lemen  El 

G.  I  qué    b  Xpareci' 

por  • 

i     i   '   ¡Saqux  m  «le! 

LoniIíi-  cndo  á   terminal. 

i  ,.\ii!...  ¿Le  ii  ■ 

< .  i.km.        [Asi  jalvo  tu  honradez! 

i  ¡Per  cabio  horrendo  y  fui 

de  seguir  tú  igual  desl ino! 
Obrm.        El  me  puso  «'ii  el  camino 

tenebroso  <i<-  la  muerte 

y  bí  Be  cambió  la  suerte 

sólo  ae  cambió  por  ti, 

pues  estoy  sintiendo  en  mí 

la  experiencia  que  me  advien 

que  huyas  antes  que  despier 

de  la  muerte  que  le  di: 

¿y  sabes  .1  dónde! 
Gmr. 

Germ.        ¡Pues  hasl  vuelva  á  veri 

Gen.  V  tu  madre,  Germinal, 

¿te  olvi  Laste  acaso  de  elli 
Ger.m.        [Maldita  mi  mala  estrella! 

..Aun  viene  á  aumentar  mi  nu 
Gen.  ¡Su  cariño  maternal 

cuando  te  vea  prendido 
tusa  será  de  un  vahído 

ó  desenlace  fatal ! 
Germ.        Mira;  cierra  ese  portal, 

que  quizás  cuando  ella  sai_ 

la  misma  ausencia  le  vaL 

creyéndola  intencional. 
Gen,  Xo  puede  ser:  que  ya  viene 

buscándote  con  delicia 

y  fuera  cosa  ficticia 

que  en  sí,  nada  se  mantiene. 

Así.  pues,  más  me  conviene 

salir  en  pos  de  mi  albricia 

y  dar  al  «grupo»  noticia!... 

GrERM.  ¡Sí:  que  lili  defensa  Ordene!    Vas«  Generosa.» 
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ESCENA    ÚLTIMA 

BALBINA  y  dichos,  menos  GENEROSA 
RAL.  (Saliendo  abstraída  en  sus  maquinaciones.) 

¡Y  no  haber  quien  lo  refrene! 

(Mirando  al  grupo  sorprendida.) 

Mas...  ¿qué  veo?...  ¡La  justicia! 

¿DÓ  lo  llevó  tU  Codicia?...  (Cayendo desmayada.) 

(Jerm.        ¡Madre!...  ¡Madre!...  ¡Aquí  me  tiene! 

(Forcejeando  por  soltarse  de  los  guardias.) 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 


Dedicado  á  Jorge  San-Clemente 


3{imno  germinal 


por  Pedro  ¿arto/ero 


IHTROD 


CECW'i 


febrtJTr/ 


*FI 


s^5 


> 


[i  n~ 


p » p:  r|p  m»  » f  s  :»  >  ¡<  ■  :^-.|< « ::?¡f  ¿  j 


D.C. 


INTERMEDIO 


Mitin  social  pasando  frente  á  la  estatua  de  Colón 
por  el  paseo  del  mismo  nombre 


MÚSICA 


HIMNO 


Voz  ¡Oh,  proletarios!  Alzad  vuestra  frente 

hacia  la  parte  do  despunta  el  Sol, 
y  ved  escritas  en  oro  candente, 
estas  estrofas  del  nuevo  crisol. 


Hora  es  que  acabe  ya  el  vil  despotismo 
autor  de  un  mundo  de  infelicidad, 
la  hipocresía  y  el  ruin  servilismo, 
y  al  fin  se  armonice  la  humanidad. 


Coro  ¡Vamos  en  masa 

ya  compañeros, 
como  guerreros 
del  porvenir! 
¡Vamos  sin  tasa 
matando  fueros, 
bravos,  ligeros 
basta  resurgir! 


¡Vamos,  que  es  hora 
que  el  pueblo  goce 
en  dulce  roce 
de  bienestar, 
la  nueva  aurora 
que  lo  remoce 
cuando  destroce 
su  yugo  y  pesar! 
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«dando  de  tan  ■> Ita  cum 
con  la  malicia  i  • 

•  •l  \  ¡i  tirano,  \  en  so  pesaduinl 
mate  la  idea  que  aaí  lo  inspiró. 
[Sírvale  el  yugo  que  servil  lo  encuml 
«••>n  el  ejemplo  de  un  (le 
de  horrenda  mnei  o  igual  penan 

(pie  mató  al  plebeyo,  febril  dol 

Dulce  re  lejo 
del  sol,  refleja 
y  un  rayo  deja 
de  resplandor; 
que  cual  espejo 
brille  en  la  re 
que  ahogó  la  queja 
del  trabajador. 


Da,  pues,  la  vida 
que  tant<»  halaga 
cuando  se  embriaga 
de  humano  amor; . 
¡antes  que  anida 
cual  sombra  raga . 
vuelva  la  llaga 
de  eternal  dolor! 


MUTACIÓN.— FIN    DEL    INTERMEDIO 


ACTO   SEGUNDO 


Prisión  subterránea;  paredes  de  piedra  de  sillería;  puerta  de  hierro  al 
foro.  A  la  derecha  hay  un  banquillo  empotrado  en  la  pared,  á  cuyos 
costados  se  encuentran  cuatro  argollas  que  servirán  de  amarras  á 
Germinal,  cuando  la  escena  lo  exija. 

ESCENA  PRIMERA 

GERMINAL,  en  pie,  próximo  á  la  puerta  y  entre  dos  cadenas 
que  penden  de  su  cintura  á  los  tobillos,  yendo  á  terminar  á 
dos  metros  de  distancia.  Estará  en  mangas  de  camisa,  sin 
nada  en  la  cabeza  y  descalzo. 

Germ.        ¡Qué  lóbrega  obscuridad! 

¡Qué  silencio  tan  profundo!... 

¡Paréceme  que  hasta  el  mundo 

llegó  á  su  mortalidad! 

¡Ah,  perversa  sociedad!... 

¡Cómo  rige  tu  cabeza, 

despreciando  la  pobreza 

por  soberbia  y  vanidad! 

¡Día  habrá  que  la  Entidad 

que  has  forjado  en  un  Supremo, 

morirá  cual  yo,  en  extremo 

de  tanta  fatalidad! 
Voz  dentro  dra.  ¡Agua,  por  Dios!  ¡Agua,  quiero! 
Voz  dentro  izq.  ¡Pan!  ¡Pan,  aunque  sea  duro! 
Germ.        ¿Qué  es  esto?...  ¿Acaso  el  muro 

pide,  cuando  nada  espero? 

Si  á  la  sed  no  me  refiero 

y  tú,  hambre,  no  me  acosas, 

¿por  qué  me  hablan  estas  losas 

con  acento  triste  y  fiero? 
Voz  dentro  dra.  ¡Agua!...  ¡Pronto,  que  me  muero!... 
Voz  dentro  izq.  ¡Pan!...  ¡Aunque  sea  un  mendrugo!... 
Germ.        ¡Ah,  ya  caigo,  vil  verdugo!... 

¡Tienes  corazón  de  acero! 

¡Tal  vez  como  yo,  inocente, 

purgan  aquí  tu  delito 

por  realizar,  ¡oh,  maldito! 

una  pasión  de  serpiente! 

¡Una  pasión,  que  en  tu  mente 
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de  Inmundo  J"<Im  Impreg 
fué  «mi  un  crimen  mal  i 
y  querrás  Impunemente 
\  er  correr  rojiza  Puente 
de  en  otro  n 

>lo  por  i  •  •  i_r  i . 1 1  amor 
que  <-uai  yo  ni  n 
[Qné  inhumano  sentimienl 
hay  en  tu  cerebro  i n f .i tn« ■ ' 

¡•Huiro  dn.  [Bacalao,  no!  ¡Agua  dame! 

<  rEEM.  [Repite  el  tedienl 

;  Agua!...  i  v  -ii  mortal  acento 
(|u<-  hasta  loa  m  >mnuei 

compasión  qo  l<-  mueve! 
;<  >li.  feroz  ensañamiento! 
¿(  Sómo  esperas  el  portento 
de  alcanzar  eterna  gloria, 
>i  hasta  laa  piedras,  memoria 
guardarán  del  vil  tormenl 
¿Te  habrás  inspirado  acaso 
en  la  vil  ley  de  Loyola, 
esa  inquisición  que  asóla 
cuanto  de  grande  á  su  pa- 
tropieza  yendo  al  ocaso 
del  incesante  progro 
¡Pues  sigue,  sigue  el  exceja 
¡Aprovecha  en  este  lapso 
antes  que  caigas  al  baso 
que  ha  de  servir  de  crisol 
con  la  luz  de  un  nuevo  sol 
en  los  hornos  del  Parnaso! 
¡Que  por  más  que  os  aferréis 
en  extirpar  las  ideas, 
ciudades,  pueblos  y  aldeas 
(aunque  á  oprimirlas  lleguéi- 
no  muy  lejano  veréis 
surgir  del  oscurantismo, 
con  un  nuevo  Cristianismo 
y  un  Dios  que  detestaréis! 
¡Y  entonces!...  Decid,  ¿qué  haréis 
ante  el  mágico  esplendor? 
¡Llorar  vuestro  torpe  error, 
porque  en  él  sucumbiréis! 

(Se  oyen  pasos,  luego  rechinar  el  cerrojo. 

Pero...  ¿qué  escucho?...  ¡Ay  de  mí! 
¡Siento  pasos!...  ¡Ellos  son! 
¿Por  qué  tiemblas,  corazón?... 
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¿Qué  temes?  ¡Responde!  ¡Di! 
¡Espera  quieto!  ¡Y  así 
cuando  á  mi  presencia  llegue, 
caso  que  el  rencor  te  ciegue, 
yo  responderé  por  ti! 


ESCENA   II 

Dicho  y  PÓRTELAS  acompañado  de  SANGRIFO  y  DEGO 
LLINA,  que  traen  en  una  mano  correas  á  manera  de  unci- 
deras,  una  mecha,  un  anafe  con  hierros  y  vina  linterna. 


Germ. 

PORT. 


Germ. 


PORT. 


Germ. 


Port. 


Germ. 


Port. 


Germ. 


¡Miserable!...  (¿Mirándole  con  desprecio. i 
(Señalando  á  Germinal.)  Helo  aquí. 

¡Buenos  días,  Germinal!  (Con  sorna.; 
¡Hombre,  responde!  ¿Qué  tal? 
¿Cómo  estás?...  ¿Estás  bien? 

(Con  sarcasmo.^  ¡Sí! 

;Sólo  siento  una  afección... 
afección  ó  repugnancia, 
efecto  de  esa  arrogancia 
maligna  de  tu  expresión! 

¡Poquito  á  poCO,  pichón!  (Con  amenaza.) 

Que  no  eres  pájaro  en  vuelo, 
pues  te  tengo  en  el  anzuelo... 
ó  mejor  dicho,  en  prisión. 

¡NO  por  eSO  la  razón  (Con  energía.) 

se  humilla,  más  se  exaspera!... 
¡Y  te  desprecio,  ruin  fiera, 
inmundo  lodo!...  ¡Ficción!... 
Todo  esto  perdón  tendrá 
si  tu  lengua  improperiosa 
otorgando  á  Generosa, 
dice  al  fin  en  donde  está. 

No,  perro.  No  lo  dirá.  (Con  doble  energía. 

¡Antes  mil  veces  prefiero 

la  muerte  que  de  ti  espero, 

que  al  fin  ya  sé  cuál  será! 

¡A  ver!  ¡Amarradle  ya!  (A  ios  secuaces. 

Que  una  vez  en  el  martirio, 

por  dolor  ó  por  delirio, 

ya  verás  si  cantarás.  (A  Germinal.) 

¡Venid!  ¡Amarradme,  sí!  (Con  resignación. 

¡No  me  resisto,  cobarde!...  (.\  Pórtelas.» 

¡Pues  hago  del  cuerpo  alarde, 

dejándote  dueño  á  ti! 
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¡  Per<  i  la  l< 

podrás  mo\  erla  eí  mi  bcx 

«•II  lo  '| 

!!<•  lo  arran< 
Por  i  .        ,  V.i  lo  \'<'i<iii' 

i  para  lu<  . 
<|iic  «-ii  aplicándote  el  I 

<  •  i  i  mi<-  dÍC4  PJ>e  de  mí!    -  on  sorpresa,  i . 

ibiendo  ya  quién  era* 
v  cuáles  eran  tus  medios, 
olvidando 
que  aun  guardo  de  tus  quimei 

asentí  que  me  pusier 
de  nuevo  en  estas  prisione 
sin  pensar  que  tus  pasión* 
tan  infames  y  rastreras 
por  lograr  lo  que  quisieras 
disfrutar  sólo  un  momeni 
inspiraran  un  tormento 
capaz  de  conmover  fieras. 
Port.        Consentir  así  amarrarte  ..  (Conmm 
¡Mira  que  eres  torpe  y  necio) 
Ahora  sí  qne  á  tu  desprecio 
le  toca  una  buena  parto. 

GfiRM.  (Con  odio.) 

¡Ati!...  ¡Canalla!...  ¿Despreciarte?... 
¡Eso  sería  muy  poco! 
Yo  quisiera,  como  un  Lo 
escupirte  y  repudiarte. 
¡Yo  quisiera  degradarte 
contundiéndote  en  el  cieno!... 
¡Más  aun!...  ¡Ser  yo  veneno 
y  cual  víbora  picarte! 
Port.         Dime  todo  cuanto  quieras...  <sin inquieta 
Cuanto  te  plazca,  vomita. 
que  es  cosa  que  no  me  irrita 
y  lo  permito  de  veras. 
¡Pero  luego  sin  quimeras 
ya  dirás  con  voz  melosa 
en  dónde  está  Generosa! 

¿Verdad?...  (Persuadiendo, 

Germ.        (Con  firmeza.^  ¡Traidor!  ¿Aun  lo  esperas?... 
¡Pues  si  así  lo  consideras, 
mala  creencia  te  cupo!... 
¡Porque  yo  en  prueba  te  escupo!  <  Le  escupe. 
¡A  ver  si  te  desesperas! 
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PORT. 

Germ. 

PORT. 

Germ. 

PORT. 

Germ. 

Port. 

Germ. 
Port. 
Germ. 

Port. 
Germ. 


Port. 
Germ. 


Port. 


Sang. 
3 


Esa  bárbara  indecencia...  (Con  repugnancia.) 

Pronto...  ¡La  media!  (Con  desesperación.) 
(Con  odio  profundo.)  ¡Verdugo! 

¡Así  proceder  te  plugo!...  (Con  saña) 

¡Sufre,  pues,  la  consecuencia! 

¡Sufriré!...  Mas  tu  insistencia,  (Con  resigna- 

ci    n.) 

sólo  logrará  mi  muerte! 

¡Lo  veremos,  cuerpo  fuerte...  (Con  mofa.) 

con  esta  última  experiencia!  i  Le  enciende  la 

mecha.) 

¡Monstruo!...  ¡Tu  feroz  conciencia, 
debe  ser  muy  tenebrosa!   (Con  odio  intransi- 
gente.) 

¿En  dónde  está  Generosa?  (Aplicándole  un  hie- 
rro candente.) 

¡Arráncame  la  existencia!...   (Retorciéndose.) 
¿Dónde  está?  (    plicándole  el  hierro.) 

¡Oh,    inconmovible!...   (Haciendo 
una  contorsión  horrioie. ) 

¡Mátame  de  una  vez  ya!  (Desesperado.) 
¿Matarte?...  ¡Ca,  hombre,  ca!  (Con sarcasmo.) 
¡Que  vivas  es  preferible!... 
¿No  sabes  que  imprescindible 

es  Saber  SU  paradero?  (Aplicándole  el  hierro.) 

¡¡  A  y,  madre!!..  ¡¡Qué  dolor  fiero!!  (Con  de- 
sesperad .  angus>ia.) 

¡ü  EstO  ya  es  irresistible!!!   (Haciendo  esfuerzos 

p  >r  romp-r  las  1  gaduias.» 

¿Dónde  está?   (Aplicándole  el  hierro.) 

(Voz  angustiosa.)  ¡Cesa,  terrible!... 

¡Cesa!...  ¡Ay!...  ¡No  puedo  más!...    (Con  voz 

entrec  'riada  y  haciendo  una  co  .torsión  horrible.) 

¡Vamos!...  ¡Que  aún  me  lo  dirás!  (Aplicándo- 
le el  hier  o  ) 

(Con  sorpresa.)  ¡Cáspita!  ¡Es  ya  insensible!... 

(Examina. ídolo  ) 

¿Qué  es  esto?  ¿Me  habrá  vencido? 

(Con  desesperación  ) 

¡Maldición!  ¡Se  ha  desmayado 

y  sin  haberle  arrancado 

el  secreto  apetecido! 

¡Ira  de  Dios!  ¡La  he  perdido: 

(  v  los  secuaces.) 

¡Desatadle!  ¡A  ver  si  acierto  (Aparte.) 
mejOr  de  esta  vez! 

¡¡Es  muerto!!... 


I 


Poi  ía  diciendo,  band 

Sai  ftor;  he  querido  c  >n  aceleran 

decir,  '|ii 

<iu<-  con  &gna  fenicada 

vuIvitii  pronto  al  sentido. 
Poi  i  •        ¡  V;i  que  así  te  lo  para 

hazle  ya  una  frotación, 

;i  ver  s¡  en  la  ción 

vuelve  <•!)  sil 

¡Vea  cómo  resta  ble 

por  momentos!  ;  Va  respira! 
Port,        Be  verdad.  ¡Qué  mal  me  mira  i 

(rKüM.       [Fantasma!...  ¿Qué  se  te  ofrecí  nrando., 

¿Cómo?...  ¿Qae  también  pade 

ella?...  ¿"Y  el  mismo  suplicio?... 

¡oh,  terrible  sacrificio!... 

¿Cómo?...  ¿Qué?...  ¿Que  me  ab  urea 

[No!...  ¡Mentira!*..  [Es  >,  no!... 

¿Pero  yo  estoy  delirando?... 

¡Sí,  está  aquí!  ¡Pero!...  ¿Llorando?... 

¿La  culpa?...  ¡La  culpa...  yo... 

yo  la  tengo!  ¡El  me  venció... 

porque  no  podía  más 

resistir!...  ¡Oh,  ya  verás 

de  qué  medio  se  valió! 

¡Pero!...  ¡Perdón.  Generosa!... 

¡No  pude  más!...  ¡El  dolor 

derrotó  al  fin  mi  valor 

en  una  lucha  espantosa! 

Pero...  ¿por  qué  presurosa 

no  huyes?...  ¡Vete!...  ¡Sí,  huye!... 

¡Mira!  ¡Mira!...  ¡Hablarte  arguye!... 

¡Ya  sale  por  la  escabr< 

cuesta  del  Castillo!...  ¡Es  cosa 

que  en  una  hora,  no  completa... 

llegará  en  Barceloneta!... 

¡Huye!  ¡Huj^e!...  ¡Sé  dichosa! 
Port.         ¡En  Barceloneta!  ¡Al  fin  <con  júbilo.» 

voy  á  lograr  la  ventura 

que  soñé,  con  la  hermosura 

de  tan  casto  serafín! 

¡Ella  me  odia!...  ¡Me  detesta! 

¡Pero  ya  la  circunstancia 

convertirá  la  distancia 

en  una  dulce  propuesta! 

Y  aún  para  triunfar,  de  fijo 

debo  en  libertad  poner 
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á  esa  insensata  mujer 

que  tanto  llora  á  su  hijo. 

¡A  ver!...  ¡Sangrifo!  (A. Sangrifo.) 
Sang.  ¿Señor? 

Port.         ¡Este  quiere  una  sangría; 

conque  ve  á  la  enfermería 

y  dale  cuenta  al  doctor! 

SANG.  ¡Allá  VOy!  (Haciendo  mutis.) 

Port.  ¡Espera,  perro, 

que  tengo  otra  orden  que  dar 

la  cual  has  de  ir  á  llevar 

al  convento  del  cencerro! 
Sang.         ¡Perdone  usted,  mi  teniente!     (Cuadrándose 

militarmente.) 

Yo  lo  hacía... 
Port.  Por  cumplir. 

¡Ya  se  ve;  quieres  servir, 
aunque  mal,  muy  diligente! 
Pero  en  fin,  tu  buen  servicio 
lo  demuestra  la  intención. 

Vaya,  pues,   la  narración  (Sacando   su    cartera 
de  apuntes,  y  escribiendo.) 

del  improvisado  oficio: 
«Sor  priora  del  convento 
^destinado  á  recluidas: 
»por  las  señas  consabidas 
»que  prestaste  juramento, 
»da  libertad  sin  recelo 
»á  esa  madre  dolorosa... 
»es  decir,  empalagosa, 
»que  tanto  llora  al  mozuelo, 
»que  es  del  todo  conveniente 
»darle  nueva  libertad, 
»por  haber  en  su  amistad 
»que  recluir  mucha  gente... 
»Y  así  yendo  de  ella  en  pos 
»nos  puede  servir  de  guía, 
»para  extirpar  en  un  día 
»los  enemigos  de  Dios!» 
¡Ea!  ¡Con  esto  me  sobra 
para  que  acceda  á  mi  amor 
y  calme  yo  este  furor 
que  me  asedia  y  me  zozobra! 

Toma;   llévalo   al  momento  (Dándoselo   á  San- 
grifo.) 

y  entrégalo  á  la  priora. 
Sang.        Está  bien. 


Poh  i .  .11  d<  mora 

Vuelve  á   tU  miSOlO  a  VavcSangriU., 


ESCENA   III 

Dicho»,  menofl  8  \\<;iMl<  I 

Port.        ¡V  t ú,  bruto  Degollina! 

queda,  mieni  rao,  al  cuidado, 

no  sed  que  ese  menguado 

se  mate  contra  esa  esquina!  (V«ce.) 


ESCENA  IV 


Dichos,  menos  PÓRTELAS 


Degoll.    ¡Degollina!  ¡Ya  eres  uno! 

¡Digo,  dos  con  el  de  nente!... 

¡Cómo  me  siento  elocuente! 

¡Voy  á  hablar  más  que  un  tribuno! 

Aquí  un  hombre  que  delira; 

allá  otro  que  es  un  rudo; 

yo,  que  hasta  aquí  he  sido  un  mudo, 

y  el  jefe  que  ya  no  mira 

Pero  empezaré  por  mí, 

puesto  que  soy  el  primero 

en  lo  bruto  y  majadero, 

según  dicen  por  aquí. 

Pero...  ¡No,  señor;  no  es  ley, 

ni  yo  en  ello  hallo  razón, 

Supuesto  que  este  infanzón  Llevánd-sc  la  ma- 
no al  costado  de  echo,  donde  esián  las  insignias  de  su 
prof  si^nj 

es  un  infanz">Q  de  rey! 
¡Nada,  me  proclamo  al  trote! 
¡Oiga  el  pueblo  nii  proclama! 
«¡Sabe  1  que  soy  rev  reí  drama 
»y  emperaior  del  garrote! 
»¡Ni  un  grito!...  ¡Xi  una  protesta! 
»¡Nada;  no  hay  vasallo  falso! 
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»¡Viva  mi  trono  el  cadalso! 
»¡Viva  mi  nación,  que  es  esta!»  (Por  el  cala- 
bozo.) 


ESCENA  V 

Dichos,  el  DOCTOR  y  dos  PRACTICANTES, 

con  palangana,  vendas,  etc. 


Doct.  ¿Dónde  está  ese  desgraciado? 

Degoll.  ¡Aquí,  aquí,  señor  galeno! 

Doct.  ¡Hola!  ¿Ya  está  usted  tan  bueno? 

Degoll.  ¡Ah,  yo  siempre  lo  he  estado! 

Doct.  ¿Por  qué,  pues,  con  tal  premura 

se  me  envía  á  un  calabozo? 

Degoll.  Pues  pa  que  cure  á  este  mozo   (Señalando  á 

Germinal.) 

que  está  enfermo  de  locura. 
Doct.         ¿Qué  causas  han  motivado 

su  trastorno  cerebral? 
Degoll.    ¡Pues  hombre,  por  animal 

se  encuentra  así!  ¡Por  cerrado! 

¡Por  no  querer  responder 

á  una  pregunta  del  jefe! 
Doct.         ¡Ya!  ¡Vamos!  Del  mequetrefe 

que  abusando  del  poder, 

sus  deseos  satisface 

valiéndose  del  tormento, 

sin  escuchar  ni  el  lamento 

que  luego  quizás  lo  emplace! 
Degoll.    ¿Y  al  que  está  emplazado  ya, 

quién  puede  darle  otra  plaza? 
Doct.         ¡La  horca,  donde  se  enlaza  (Tomándole  el  pulso 

á  Germinal  y  consultando  con  su  reloj.) 

al  que  sentenciado  está! 
Degoll.    ¡Este  doctor  se  hace  un  lío!  (Aparte.) 
¿Pues  no  quiere  que  mi  rey, 
por  contrariedad  de  ley 
llegue  á  ser  un  siervo  mío? 

¡Pero  pensándolo  Un  pOCO  (Reflexionando.) 

y  algo  detenidamente, 
veo  que  no  está  demente 


— 


Doot 


Degoll. 

DOGT. 

Degoll. 

Doot. 

Degoll. 

Doot. 

Degoll. 

Doot. 

Degoll. 


que  v;i  i  curar  á  un  L< 
,  Ba  cuerdo,  líl  ¡No  hay  en 
[Oh,  bien  convencido  estoy 
<iu<'  voy  ti  ser  desde  boy, 
rey,  sultán  y  emperad< 
;  I  desdichado!  ¡<  luán  tirano 
martirio  te  di¿  el  maldito!  .. 
¡  V  t,-i i  vez  mu  más  <l<-lito 
que  el  de  ha ber  nacido  humai 
;No,  Befior,  uo,  que  I"  tieni 
¿Quién  ;'i  1 1  te  mete  en  <• 
X  a  *  1  i « * :  pero  y  >  contesto... 

¿Confc  .'-ncrioj-. 

¿Quién  me  detiene? 

¡Vete!...  ¡S;il  de  mi  presencia!  (Con  energía.) 

¿Que  me  marche? 

ilion  imperio.)  ¡Sí,  animal! 

¡Vaya  un  tratamiento  real 

que  me  da  un  hombre  de  ciencia!... 

¡No!...    ¡Pero  tiene  razón!  (Dándose  una  palma- 
da en  la  Trente.) 

Porque  al  fin,  según  colijo, 

resulta  que  yo  soy  hijo 

de  la  tierra  de  Aragón.  (Vate.)' 


ESCENA  VI 


Dichos,  menos  DEGOLLINA 


DOCT.  (Dirigiéndose  á  los  útiles  quirúrgicos.) 

¡Todo  eso  es  innecesario! 
Veo  que  es  más  conveniente 
llevarlo  inmediatamente 
á  un  lugar  más  sanitario. 
Así,  pues,  no  estará  mal 
que  en  rápida  maravilla, 
le  traigáis  una  camilla 
y  lo  llevéis  al  hospital. 
¡Que  atendiéndole  propicio 
aunque  es  grande  su  tortura, 
bastará  con  una  cura 
para  que  recobre  el  juicio! 
Prac.  1.°  Sería  más  apropiado, 
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Doct. 


más  conveniente  y  ligero, 
que  volviese  en  sí  primero 
y  por  su  pie  ser  llevado. 
¡Que  es  criminal  sin  piedad, 
y  aquel  que  lo  tenga  en  cuenta 
ha  de  tomar  por  afrenta 
ese  acto  de  humanidad! 
¡Cúmplase  mi  petición! 
Pues  no  admito  observaciones 
de  tan  bajos  corazones 

COmO  los  vuestros  lo  SOn!  (Vanse  los  practican- 
tes.) 


ESCENA  VII 


Dichos,  menos  los  PRACTICANTES 


Doct.         ¡Todos  resultan  lo  mismo!... 
¡Ah,  bárbara  condición! 
¿Cómo  cabe  en  tu  opinión 
la  majestad  del  civismo? 
¿Es  esto  justicia,  acaso?... 
¿Es  cultura?...  ¿Es  libertad?... 
Si  es  así...  ¡Luz  y  verdad 
no  son  sino  un  negro  ocaso! 
¡Ah,  pueblo!...  ¡Cuan  engañado 
apoyas  con  sumisión, 
el  nombre  de  una  nación 
que  te  arrastra  á  ser  soldado! 
¡Pobre  vasallo!...  Cautivo 
de  su  ley!...  ¡Ley  que  tirana, 
viene  á  ser  justicia  insana 
del  Poder  Ejecutivo! 
¡Ese  poder  que  tú  mismo 
legalizas  y  prefieres... 
Sabiendo  que  siempre  eres 
víctima  del  despotismo! 
(Pausa.)  ¿Pero,  y  yo?...  ¿Cómo  metido 
me  encuentro  de  igual  manera 
alimentando  á  esa  fiera 
su  corazón  pervertido? 
¿Yo  metido  en  la  maldad?... 
¿Cómplice  de  un  Torquemada?... 


m 


,  No;  DUDca!  ;  \  i 

h.i  de  ser  mi  tacata 

I  Hoy  mismo,  al  _•  >b<  rn 

]«•  he  de  dar  cvu 

p  á* •<■{   y  n.  este  m< 

prefiero  D 

.  ¡Renuncio  ;il  hospital 

de  este  CASTILLO  MALD11 

antea  que  llegue  al  delito 
v  criminal! 
1 1 i.um.  , Pobre  Gei  mía!... 

,  BieB  quisiera  a  erte!... 

,  Pero...  |Ay!...  ¡  Viene  la  muei 

tendiéndome  la  ag<  »nía! 

[Mírala!.. .  ¡Qué 

¡Qné  visi-'.n  tan  pa  !... 

;JI aye  de  ella,  '  reí 

¡Huye!  ¡Mientras  yo  un-  muei 
Doct.  refiere  á  una  mujer?...   «onmoTido) 

¡Ya  entiendo!  ¡  Ese  libertino, 

no  encontrando  otro  camino 

le  lia  arrancado  asi  el  quei 

¡Metiéndolo  en  la  tortura! 

¡Cuál  no  habrá  Bido  el  mártir 

que  estoy  viendo  en  su  delirio 

mil  síntomas  de  locura! 

(Con  resolución.) 

¡Mas  no  importa!  ¡Si  hay  demencia 

yo  á  razón  la  he  de  tornar. 

aunque  teng-a  que  agotar 

mis  recursos  en  la  ciencia! 

Y  hoy  mismo,  en  la  enfermería, 

si  vence  la  facultad. 

¡le  he  de  dar  la  libertad 

aunque  arriesgue  yo  la  mía! 


ESCENA  VIII 


Dichos  y  los  PRACTICANTES,  que  vienen  con   la   camilla. 


Prac.  1.°  ¡Ya  está  aquí'- 
Doct.  Perfectamente. 

¡Colocadlo  con  esmero 
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y  vamos  pronto,  que  quiero 

más  que  doctor,  ser  elemente! 

¡Pues  yo  en  mi  larga  carrera  (Con  intención. 

no  estudió  con  la  intención 

de  llegar  sin  corazón 

á  ser  insaciable  fiera! 
Prac.  1.°  ¡Jamás  pasó  por  mi  mente 

esa  miserable  idea! 

¡No  creáis  que  me  recrea 

ver  sufrir  á  un  inocente! 

¡Si  mi  advertencia  fué  error 

cúlpese  á  la  sociedad, 

que  no  fué  en  mi  la  crueldad 

la  que  me  inspiró,  señor! 
Doct.         ¡Pues  aprende  ahora  la  mía: 

que  en  siendo  médico  tú, 

contra  Dios  y  Belcebú 

darás  vida  á  una  agonía! 


ESCENA  IX 


Dichos  y  PÓRTELAS,  que  entra  apresuradamente. 


Port.         (Aparto  ¡Llegué  á  tiempo!  ¡Todo  va 
á  merced  de  mi  deseo; 
pues  según  observo  y  veo 
la  suerte  ganada  está! 

(Al  Doctor.' 

¡Doctor;  aunque  os  corra  urgencia, 
oidme  antes  que  os  vayáis: 
que  es  forzoso  que  sepáis 
del  enfermo  la  sentencia! 

Doct.         ¡Decidla!  ¡Que  todo  espera 

cuando  así  la  ley  lo  quiere!... 
¡Mas  ved  que  el  enfermo  muere 
sin  asistencia  siquiera! 

Port.         ¡Motivo  es  que  me  ha  impulsado 
á  volver  tan  de  ligero 
y  que  muera  así  prefiero 
mucho  más  que  fusilado! 
Que  es  inocente,  probable, 
del  crimen  que  se  le  imputa, 
y  el  tribunal  no  conmuta 
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■  i  ble. 

I )(K  i  ¿E  '|u<-  tu  bondad 

riene  á  mejorar 
Pos  i  \  que  roí  le  d< 

en  bd  misma  enfermeds 
i  fin  morir  en  no  lee) 
mpre  ei  acto  mal 
que  en  tablado  ígnominl 
donde  le  espera  el  despecho. 
l)o(  i         ¡Bien  baya  tu  precaución 

y  tu  blando  sentimienl 
Pobt.        [Doctor,  el  remordimiento    <.nn  fingido  sentí 

miento,  i 

m<-  desgarra  el  corasón! 

(Yo  mismo  le  <lí  tortol 

basta  agotar  bu  rigor, 

y  ahora  su  mismo  dolor 

me  Birve  ¡i  mí  d<-  amargni 

|Ah,  qué  mal  hice!  ¡Qué  mal 

en  dejarme  sedu 

del  celo,  <i,1('  ;,1  argüir 

me  resulta  tan  fatal! 
Doct.         ¡Oh!  No  te  inquietes  por  eso, 

que  daré  yo  cumplimiento 

teniendo  en  cuenta  tu  intento. 

su  enfermedad  y  el  proceso. 
Port.         Si  así  lo  hacéis,  mi  atención 

será  más  que  recompensa 

para  agradecerlo. 
Doct.  Piensa 

que  en  mí  no  cabe  ambición: 

que  si  obro  será  en  justicia 

de  su  probada  inocencia. 
Port.         ¡Dios  quiera  que  vuestra  ciencia 

me  dé  mañana  esa  albricia! 
Doct.         ¡Juzgarla  puedes  por  cierta. 

que  en  ello  va  mi  palabra! 
Port.         Adiós,  pues.  ¡Que  el  cielo  le  abra  (Apañe  pe- 
ro como  quien  se  deja  oir.) 

su  sacra  y  divina  puerta!  (Vase.) 
Doct.         (Aparte..  Mejor  será  que  le  abramos 
nosotros  la  enfermería. 

A  los  practicantes.) 

¡Llevadlo!  (Aparte.)    ¡Que  sea  él  guía, 
hasta  ver  en  qué  quedamos!  <\'anse  ios  practi- 
cantes.) 
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ESCENA   ÚLTIMA 

EL  DOCTOR,  solo. 

Doct.         ¡Ah,  canalla!...  ¡Quien  pudiera, 
como  en  una  operación, 
arrancarte  de  un  tirón 
ese  corazón  de  Zera! 
¡Pues  viéndolo  estoy  que  exmedra 
dentro  de  tu  mismo  pecho 
y  analizando  que  es  hecho 
con  moléculas  de  piedra! 
¡Tú  quieres,  infame...  ¡sí! 
desembarazarte  de  él, 
y  con  palabras  de  miel 
hacerme  verdugo  á  mí! 
¿Te  has  imaginado,  ¡necio! 
que  en  tus  palabras  creía, 
sin  sospechar  que  veía 
'      tu  ironía  y  tu  desprecio? 
Pero  todo,  ¡vil  traidor! 
lo  tengo  tomado  en  cuenta, 
para  arrojarte  la  afrenta 
que  rechazas  en  tu  honor. 
¡Pues  aunque  le  pese  á  España, 
tu  nombre  verá  en  la  historia 
que  yo  dejaré  en  memoria 
cod  el  borrón  de  tu  saña!  (Saliendo.) 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO 


ACTO   TERCERO 


La  escena  representará  un  dormitorio  completamente  pobre,  compues- 
to de  un  catre,  á  la  derecha,  un  baúl,  una  mesa  de  pino  blanco  y  una 
silla  de  p  ja;  sobre  la  mesa  habrá  u  i  calentador  de  aguardiente  y 
una  botella  con  ídem,  de  los  cuales  se  servirá  Generosa  cuando  la 
escena  lo  e,xija. 


ESCENA  PRIMERA 

GENEROSA,  sola. 

GEN.  (Levantándose  de  la  silla  y  mirando  con  tristeza  en  de- 

rredor suyo.) 

¡Qué  soledad!  ¡Ay  de  mí! 

¡Qué  desgraciada  he  nacido! 

¿Por  qué  cuando  la  luz  vi 

no  me  dijeron:  vé  ahí 

los  padres  que  tú  has  tenido? 

¡Tierna,  acabar  de  nacer, 

creo  que  me  abandonaron 

sin  poderse  detener 

en  la  vi  la!...  ¡Qué  placer 

perdieron  y  me  quitaron! 

¡Desde  entonces  siempre  errante 

lanzada  así  á  la  ventura, 

no  he  vivido  un  s<do  instante 

sin  beber  ¡ay!  desbordante 

el  cáliz  de  la  amargura! 

¡Llegué  á  un  tiempo  en  que  creí 

ser  dichosa  siendo  amada 

y  aquel  amor,  ¡ay  de  mí! 

amándome  lo  perdí 

quedando  al  fin  en  la  nada! 

¡Después  esa  vil  pasi'm 

arrastrando  una  querella 

que  me  partió  el  corazón, 

apagó  la  irradiación 

de  tan  fulgurante  estrella! 

¡Y  ahora,  sin  luz!...  ¡Sin  camino, 

sin  un  alma  que  me  guíe, 


!  ti/i  ;d  torbel] 
de  esa  vida,  qae  el  d 
mata  cuando  al  cuerpo  i 
Pero...  ¿Por  qué  a  ¡  de] 

..l  villai 
cuando  en  loa  ju<  m 

<-l  rey  mata  i  tiar 

QdO  JUBI  •        QO? 

;Puea  al  al  rey  por  no  perder 
l.i  ley  le  d.i  ese  derecho, 
yo  también  como  mujer 
•  pie  qo  ea  guatoaa  <-n  ceder, 
puedo  desgarrarle  el  pecho! 

(Con  resolución  cnérgu 

¡Sí!..   ¿Por  qué  tener  maa  duda? 
¿Por  qué  así  vivir  medr 
si  puedo  en  batalla  ruda 

con  la  razón  (pie  me  ayuda, 
al  fin  Balir  victei 
El  de  fijo  se  dirá: 
«¡Al  fin  ella  va  á  ser  mía! 
»¡Pues  ya  Un  mar  no  podrá 
»á  aquél  que  por  eso  está 
«sufriendo  en  cárcel  sombría!» 
¡Pero  llegada  la  hora!... 
¡Ese  momento  fatal! 
¡Tal  vez  su  fe  seductora 
muera  por  falsa  y  traidora 
sin  que  logre  este  fanal! 
¡Oh,  sola  estoy!...  ¡Sola,  sí! 
[Nadie,  en  verdad,  me  rodea! 
Mas  llegado  el  frenesí, 
quizás  se  olvide  de  mí, 
aunque  tanto  me  desea. 


ESCENA  II 

Dicha  y  MIRLO,  que  entra  inadvertidamente. 
MlRLO  (Con  galardón.» 

¡Sola,  no!  Que  yo  aun  te  velo 
y  creo  ser  compañía 
para  llenar  de  alegría 
un  mundo  de  desconsuelo! 
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Gen. 


Mirlo 


Gen. 
Mirlo 


Gen. 


Mirlo 


Gen. 


Mirlo 
Gen. 


¡Ay,  Mirlo!  Si  la  ilusión 

fuera  fuerza  tan  suprema, 

¿qué  no  hiciera  un  anatema 

lanzado  con  intención? 

¿Que  qué  hiciera?  ¡Voy  de  arrastre! 

Dime  tú,  ¿quién  vale  más 

el  rey,  la  sota  ó  el  as? 

¡No  lo  sé! 

¡Pues  yo,  pillastre 
ó  golfo  de  mil  contiendas, 
te  lo  explicaré  tan  bien, 
que  á  fe  de  Matusalén 
voy  hacer  porque  lo  aprendas! 
Tú  juzgándote  perdida, 
temiendo  que  ese  señor 
de  vida,  hacienda  y  honor, 
al  fin  dé  con  tu.  guarida, 
has  estado  haciendo  planes 
buscando  un  medio  propicio 
para  librarte  deF  vicio 
del  autor  de  mil  desmanes. 
Y  viendo  que  inútil  todo 
resultaba,  á  tu  entender, 
acabaste  por  creer 
que  tu  fin  sería  el  lodo. 
Pero...  atiende  la  lección 
que  quiere  darte  un  chiquillo, 
y  verás  de  pillo  á  pillo 
quien  es  el  mayor  bribón. 
¡Oh,  dala,  sí!  Yo  confío 
en  que  ha  de  ser  eficaz, 
para  triunfar  del  audaz 
opresor  de  mi  albedrío. 
¡Allá  va!  Escucha  con  tino, 
que  á  veces  por  la  baraja 
suele  meterse  una  paja 
por  el  ojo  del  vecino. 
No  sea  que  en  tu  furor 
juegues  mal  la  última  baza 
y  el  adversario  dé  caza 
á  la  carta  de  tu  honor. 
Supongo  que  tú,  maestro 
en  estos  juegos  de  azar, 
ganarme  no  has  de  dejar 
por  otro  que  es  menos  diestro. 
¿Aceptas,  pues,  mi  tutela? 
¿Por  qué  no?  ¡Si  en  ti  confío! 


Mllílo  Pu<  tlO 

tendrá  icuela 

En  el  jueg 

siempre  ganan  la  -  cuan  ata; 
peí  decir  la  cuenta 

hay  quien  cante  un  veinte  a  i 
llevan  <•/.  d«-  Tiltil 

!i  bri»  nal  tamafio, 

ii"  Ii.hi  sido  más  *  1 1 1 « -  un  ei  \ 
para  sei  vir  de    íct  ima. 
.    Pero  -si  el  jai  de  ban< 

resalta  tan  diferente 
qne  hay  qaien  jaega  Independiente 

y  gana  Con  un;i   blanca  , 

Por  esa,  yo,  jugador, 

que  va  siempre  á  la  que  sale, 
la  carta  que  más  vale 

cuando  eBtá  en  juego  <-l  honor. 

Ed  juego  que  no  es  de  ley 

t<  dos  postan  á  la  sota, 

sin  que  sospecha  remota 
tenga  «Id  as  y  el  rey. 

Y  con  frecuencia  importuna 

el  que  lleva  la  baraja, 

suele  ir  echando  en  su  eaja 

Con  as  y  rey  la  fortuna. 

Con  que  ponte  tú  en  lugar 

de  la  carta  referida, 

y  verás  que  e*stá  perdida 

la  posta  que  va  á  jugar. 
Gen.  Y  ¿cómo  podré  advertir 

en  ese  juego,  ó  creer 

que  el  jugador  va  á  perder, 

sin  yo  el  juego  concebí  r? 
Mirlo        Ya  verás:  escucha  atenta 

los  preludios  de  mi  canto, 

para  recoger  el  tanto 

que  ha  de  ganar  en  la  cuenta. 
Gen.  ¡  Kso  indica  que  ya  sab«-s 

de  la  infamia  hasta  el  final! 
Mirlo        Sé  que  va  á  ser  Germinal 

más  libre  que  son  las  aves. 
Gen.  ¿Germinal?.:.  ;Estís  seguro?... 

¿No  me  engañas?  ..  ¿Es  verdad?... 

¿Tendré  esa  felicidad?... 

¡Júramelo! 
Mirlo  ¡Te  lo  juro! 
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Gen.  ¿Y  cómo  has  llegado  á  fe 

de  tan  risueña  ventura? 

MIRLO  Con  esta  desenvoltura  (Haciendo  requiebros.; 

y  algo  más  que  te  diré... ' 
Gen.  ¡Oh,  dime!  ¡Dime,  sí,  Mirlo 

qué  te  ha  podido  valer 

para  llegar  á  saber 

lo  que  nadie  ha  de  decirlo! 
Mirlo        Pues  seneillamente;  escucha: 

yo  que  en  la  calle  he  nacido 

y  por  el  hambre  he  tenido 

que  estar  en  continua  lucha, 

la  experiencia  me  ha  enseñado 

á  conducirme  de  modo 

que  superándole  á  todo 

llego  hasta  lo  más  vedado. 

Por  eso,  fingiéndome 

de  hambre  desfallecido, 

penetrar  he  conseguido 

en  el  Castillo. 
Gen.  ¡Oh!  ¿Quien  vé 

sin  sentir  admiración, 

hazañas  de  tal  Índole 

en  un  niño,  que  aun  su  mole 

no  ha  llegado  á  la  sazón? 
Mirlo        ¡Cualquiera!  Que  no  es  virtud, 

ni  empresa  de  gran  valor, 

buscar  remedio  al  dolor 

cuando  falta  la  salud. 

¡Que  yo,  si  bien  anhelaba 

el  saber  de  Germinal, 

también  remedio  á  mi  mal 

del  mismo  modo  buscaba! 

Y  sabiendo  que  el  Castillo 
era  el  único  lugar 
donde  podía  encontrar 

el  remedio  y  el  ovillo, 
entrar  resuelto  he  logrado 
llegando  á  la  enfermería 
donde  con  gran  maestría 
y  carácter  solapado, 
he  trabado  relación 
con  los  enfermos  que  había, 
sólo  porque  así  podía 
tener  de  todo  razón. 

Y  á  poco  de  estar  allí 

en  un  camastro  acostado, 
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Ge». 

Mirlo 
<¡i:n. 

Mirlo 


Gen. 


Mirlo 


Gen. 
Mirlo 


,i  hombre 

que  < t». ni  j  'in 

\  ..j  \  i  i  cuando  apee 

iyo  vieron  m 
m«-  espanl  iron  i  ¡os 

al  presenciar  tantas  peo 
¡Pues  pn  te 

qne  no  te  podré  explio 
que  parecía  expirar 

pasado  de  dolor! 

\  y  desdichada  d 

te  cuesta  mi  amor  leal! 
¿Ya  erminai? 

¡sí.  lo  sé!  ¿Por  qué,  repi 
haa  de  poner  en  decirlo? 
[Porque  á  quien  y(  \  sé  querer 
en  viéndole  padecer 
me  pongo  triste:  ¡V  un  Mirlo 
en  perdiend  -  sn  alegría, 
como  es  tan  negro  su  maní 
anuncia  muerte  sn  canto 
cual  fúnebre  melodía! 
¡Por  eso  siempre  procur«» 
con  el  más  sentido  afán 
dar  las  noticias  que  dan 
tristeza  ó  dolor  perjuro 
porque  pierdan  su  valor, 
sin  importancia  ninguna, 
á  fin  de  que  no  se  auna 
un  dolor  á  otro  dolor! 
Pero  ya  que  de  esta  vez 
me  traslimité  en  mi  norma, 
las  terminaré  de  forma 
que  te  consuelen,  ¡rediez! 
¿Cómo  consolar  podras 
corazón  tan  afligido, 
que  busca  aquel  bien  perdí 
que  no  ha  de  encontrar  jamás? 
Diciéndote  sin  rebozo 
cuanto  escuché  de  los  labios 
de  un  doctor,  que  tus  agravios 
recogió  en  un  calabozo. 
¿De  un  doctor? 

Sí:  de  un  doctor 
que  á  pesar  de  ser  verdugo, 
dar  vida  y  salud  le  plugo 
á  tu  desdichado  amor. 
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Gen.  Ay,  Mirlo!  ¡Si  fuese  cierto 

cuánto  acabas  de  decir, 
quizás  volviese  á  vivir 
corazón  que  ya  fué  muerto! 

Mirlo        A  corroborar  vendrá 

quizás  antes  de  dos  horas, 
ese  bien  que  tú  atesoras, 
cuanto  yo  te  dije  ya. 

Gen.  ¡Oh,  luz  esplendente  y  pura 

que  iluminas  tanto  mundo! 
¿Me  alumbrarás  un  segundo 
al  apurar  mi  amargura? 
¡Alúmbrame  por  piedad! 
¡No  hagas  que  dude  del  niño 
que  por  darme  su  cariño 
mata  su  felicidad! 

Mirlo        Creo  haberte  dicho  ya 
cuanto  necesario  era; 
aunque  decirte  quisiera 
lo  que  en  mi  saber  no  está. 
Conque  será  hasta  más  ver. 

Gen.  ¿Ya  te  vas? 

Mirlo  Sí,  Generosa, 

me  marcho;  no  sea  cosa 
que  por  querer  complacer 
tu  dolor  y  tu  tristeza, 
llegue  tarde  á  ese  lugar 
en  que  se  ha  de  libertar 
de  la  muerte  su  cabeza.  (Vase.) 


ESCENA  III 


GENEROSA,  sola. 


Gen.  (Desanimada.)  ¡Ay!  ¡Me  saca  de  un  suplicio 

y  me  deja  en  una  duda; 
todo  á  mi  pesar  se  muda 
sin  llegar  al  beneficio! 
¡Siempre  anunciando  el  albor 
que  ha  de  dar  luz  á  mis  ojos, 
sin  arrancar  los  abrojos 
de  mi  punzante  dolor! 
Siempre  esa  aurora  boreal 
que  anuncia  próximo  el  día, 


que  ha  fl<-  i 

.1  quien  lufre  tanto  mal. 

ro  dónde  está  el 
que  ofrece  dai 
alivio  á  mi  triste  doló 

V  IIHK-I' 

¿Brotó  llama?... 

erminó  ya  por  ventora?... 
¡ Nada  en  mi-  dgura!... 

, Nada  «•!)  mi  p<  e  Inflan 

Es  la)  <ill('  un  escalofrío 
Biento  sólo  «ir  l;i  muerte, 
que  insensible  me  convierte 
tanto  amor  en  nielo  frío. 
Porque  y;i  sin  esperanza 
y  sin  fe  Ú  lauta  Musióla, 
BÍentO  ¡;iy!  qtW  el  o -razón 
2  i  ;'i  la  mu»  lanza. 

V  tras  él  la  voluntad 

también  huy<-  arrebatada, 
a  moíir  desesperada 

Sin  un  ray<-  <lc  piedad.    Se  deja  caer  en  la  silla, 
sollozando.) 


ESCENA  IV 

Dicha  y  BALBINA,  que  Be  quocla  en  la  puerta 
mientras  la  escena  lo  exige. 

BAL.  (Mirando  con  detenimiento,  i 

Aquí  debe  ser,  aquí: 

sí,  las  señas  están  ciertas. 

Casa  de  agrietadas  puertas 

y  de  arquitectura  así, 

me  han  dicho  que  era  la  casa 

en  que  escondida  vivía. 

¡Pobre  Generosa  mía! 

;<A>uién  sabe  cómo  lo  pasa!  .  Pausa. 

¡Si  fuese  esta  habitación... 

o  al  menos  hubiese  alguien!... 

Pero...  ¿á  quién  pregunto?...  ¿A  quién 

que  de  ella  me  dé  razón?  I  Pausa.   Mirando   con 
curiosidad. 
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Pero...  ¡qué  tímida  soy! 
no  sé  por  qué  me  detengo 
cuando  en  busca  de  ella"  vengo 
y  encontrarla  quiero  hoy. 
Voy  á  llamar  sin  recelo; 
que  al  fin,  si  me  dan  razón, 
va  á  gozar  el  corazón 
rebosando  de  consuelo! 
<  Llama.)  ¡Ah  de  la  casa! 

GEN.  (Sorprendida,  levantándose.)  ¿Han  llamado? 

Bal.  (Con alegría.)  ¡Albricias!  ¡Una  mujer!... 

Si  fuese  ella... 
Gen.  ^con  recelo.)       ¡ Vil  poder! . . . 

¿Será  al  fin  ese  malvado? 

(Reponiéndose.)  Pero...  ¿voz  tan  femenina 

y  á  la  vez  tan  cariñosa?... 

¡No  puede  ser! 

BAL.  (Adelantándose  á  ella.)  ¡Generosa! 

¿No  me  conoces? 

Gen.  (Con  asombro.)         ¡Balbina! 

¿Tú  aquí? 

Bal.  (Abrazándose.)  Sí,  y  entre  tus  brazos. 

Gen.  No  creí  volver  á  verte. 

Bal.  Tampoco  yo;  mas  la  suerte 

quiso  al  fin  que  aquellos  lazos 

con  que  vil  me  aprisionaron, 

se  rompieran  de  improviso 

volviéndome  al  paraíso 

que  ellos  mismos  me  robaron. 

Pero  ya  no  encuentro  en  él, 

por  más  que  busca  mi  anhelo, 

todo  el  amor  y  consuelo 

que  antes  gocé  en  su  verjel. 

Yo  creía  que  al  volver 

de  aquel  convento  sombrío, 

tras  su  calabozo  impío 

todo  sería  placer. 

Mas  ¡ay!  que  aunque  ya  me  veo 

libre  al  fin  de  sus  rigores, 

siento  que  nuevos  temores 

aniquilan  mi  deseo.    • 

Y  para  mi  mayor  pena 

y  aumentar  mas  mi  tristeza, 

te  encuentro  á  ti  en  tal  pobreza 

y  al  acecho  de  una  hiena. 

Sin  que  aquel  joven  valiente 

fruto  de  mi  amor  sagrado, 


.,! 


lo  vea  Junto  á  I  a  lado 
para  be  jarle  <-n  la  I 
|Ay!  |Qué  ratal  i 

i  lera  Ilusoria, 
donde  ;M  subir  á  la  gloría 
Biempre  Palta  algún  pe 

ííkn.  Bal  bina;  ,  el  ca  mino 

que  ,!«'  obstáculos  sembrado 
ae  Biempre  el  ido 

yendo  A  su  fatal  desl  Inol 
V«»  también,  Igual  á  1 1 . 
sofla ba  con  loa  al '" 
de  los  muertos  resplandor» 
que  ''ii  vivos  destellos  vi. 
Tú  has  llorado  en  la  prisión, 
la  misma  prisión  del  hijo; 
yo  he  llorado,  y  aun  me  aflijo, 
teniendo  menos  razón. 
Tú  has  eufi  ido  en  varios  modos 
las  injusticias  de  un  necio; 
yo  he  llegado  aquí  al 
y  al  abandono  de  1 
Ambas  por  concepto  Igual 
nuestras  desdichas  lloramos, 
y  aún  imagino  que  vamos 
á  recoger  nuevo  mal. 

Bal.  No,  Generosa;  yo  advierto 

que  escarmentadas  del  daño, 
burlaremos  el  engaño 
con  equilibrado  acierto. 
Bien  que  tú  estás  acechada 
y  á  mí  me  signen  los  pasos: 
pero  ¿quién  en  tales  casos 
no  preserva  la  emboscada? 
Cuando  en  libertad  me  vi 
puesta  en  medio  del  vacío, 
comprendí  que  el  albedrío 
no  estaba  seguro  en  mí. 
Pues  quizás  mi  libertad 
venía  á  ser  de  otras  muchas, 
¡campo  de  sangrientas  luchas 
ó  foco  de  iniquidad! 
En  cuyo  caso  pensé 
con  inaudito  furor 
poner  en  salvo  tu  honor 
en  el  cual  cifro  mi  fe. 

Gen.  ¡Cuál  no  habrá  sido  tu  anhelo 
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y  tu  incansable  pericia, 
para  alcanzar  una  albricia 
que  te  negaría  el  cielo!    • 

Bal.  Todo  el  día  en  pos  de  ti 

me  lo  llevé  caminando. 

Gen.  ¿Y  diste  al  fin...? 

Bal.  Preguntando 

á  cuantas  personas  vi. 

Gen.  Cansada  debes  estar. 

Bal.  Sí,  lo  estoy;  mas  te  aseguro 

que  hasta  ponerte  en  seguro 
no  tengo  de  descansar. 

Gen.  ¡Ya  ves!  ¡De  nuevo  destroza 

otra  vez  mi  parabién! 

Bal.  ¡No,  porque  hoy  mismo  en  el  tren 

partirás  á  Zaragoza! 

Gen.  ¿Hoy  mismo? 

Bal.  Sí,  sin  tardar 

voy  á  sacar  los  pasajes 
y  enumerar  los  bagajes 
para  podernos  marchar 
en  el  express  de  las  dos. 

Gen.  ¿Y  si  en  esa  diligencia 

llegase  por  coincidencia 
de  ti,  el  miserable,  en  pos? 

Bal.  ¡No  vendrá!  ¡Segura  estás! 

Yo  sé  bien  que  en  esas  calles 
va  recogiendo  detalles 
que  lo  alejan  más  y  más. 

Gen.  Sin  embargo,  la  maldad 

puede,  infundiendo  temor, 
volver  á  alguno  traidor 
y  decirle  la  verdad. 

Bal.  Bien;  pero  en  tiempo  tan  breve 

no  ha  de  ser. 

Gen.  Pues  vete  ya, 

que  todo  mi  afán  está 
en  burlar  su  amor  aleve. 

Bal.  Pues  arréglate,  que  á  poco 

de  vuelta,  en  coche  cerrado 
saldremos,  y  así  burlado 
será  mejor  su  amor  loco.  (Vase .) 


£S<  ENA  V 

0ENERQ8J 

S-  'Iv;m  ion  011  ti 

-i  l;i  jU2gO  di 

pues  para  mí  ya  no  ii.-i . 
que  do  salga  siempre  mal. 
Mucha  «  ¡,c  ,, 

ponerme  á  salvo  de  todo, 

iempre  por  cietto  m 
realizarlo  do  be  podid 
Pues  me  suele  suceder 
que  ai  tiempo  en  que  Lo  imagino 
«'•'  se  cruza  es  mi  camino 
con  invencible  poder. 
Per-  empezaré  á  aprontarme;  abre  ei  baúi  > 

saca  un  mantón  y  algunas  pr.ndas  de  ve 

que  si  el  tiempo  le  aventajo 
no  ha  <le  faltarle  trabajo 
si  ha  de  seguir  i  arme. 


ESCENA  VI 

Dicha  y  MIRLO,  que  entra  precipitadamente. 

Mirlo         Aceleradamente. )  ¡Generosa!  ¡Genei 
¡Pronto,  pronto!  [Sálvate! 

G"EN-  ¿Qué  sucede?... 

MrRL<>        m  Q*e  escuché 

á  esa  fiera  sediciosa 
que  incesante  te  persigue, 
decir  á  un  amigo  nuestro 
á  especie  de  padrenuestro 
la  conversación  que  sigue... 

Gen.  ¡Maldita  sea  mi  suerte!... 

¡Sigue,  que  á  ser  de  él  vencida, 
prefiero  entregar  la  vida 
en  los  brazos  de  la  muerte! 


Q< 


Mirlo        Pues,  verás;  yo,  lince  ñno 
de  todos  los  zampabollos, 
venía  salvando  escollos 
del  escabroso  camino. 

Y  cuando  ya  me  creía 
libre  estar  del  eminente, 
me  lo  encuentro  de  repente 
interrumpiendo  la  vía. 

Y  al  querer  con  precaución 
terminar  allí  mi  empresa, 
escuché  con  gran  sorpresa 
la  siguiente  relación: 

— «Si  al  punto  no  dices,  Sirio, 
»dónde  está  esa  jovenzuela, 
»vas  á  encontrar  por  tutela 
»los  rigores  del  martirio.»  — 

Y  el  infeliz,  sin  aliento, 
rindiéndose  á  la  contienda, 
le  denunció  tu  vivienda 

,  y  se  alejó  como  el  viento. 

Gen.  ¡Mirlo,  ya  me  lo  temía 

que'ese  verdugo  tirano, 
con  su  poder  y  su  mano, 
algún  Judas  hallaría! 
¡Pero  siempre  la  esperanza 
nos  lleva  á  la  perdición! 

Mirlo        ¿Qué?  ¿No  encuentras  salvación? 

Gen.  ¡Sí:  la  muerte  por  venganza!  (Con  resolución.) 

Mirlo        ¡Mantente  firme!  ¡Sé  fiera! 

¡Que  aunque  yo  cometa  un  yerro,   (Senten- 
cioso.) 

muerte  le  dará  á  ese  perro 
quien  cerca  de  aquí  me  espera!  ^vase  corrien- 
do.» 


ESCENA  VII 


GENEROSA,  sola. 


Gen.  ¡Detente,  Mirlo!  ¡Detente!  tLiegandoáia puerta.) 

¡Oye!...  ¡Escucha  una  pregunta!... 
¡Ay!  ¿Qué  es  esto  que  barrunta  t  volviendo  á 

la  escena.) 

como  en  delirios  mi  mente? 


.08 

bertad  de  mi  amor 
¿Del  gran  mártir  de  la  Idee 

/.  en  la  pel< 
h.i  <i<-  volver  al  doloi 
[No;  nunca!  Antes  que  tal  Enotodkadotí 
■ 

desdicha  vuelva  d<-  ouei 
beldad  <\n<-  en  mi  lie 
va  .1  empaliarse  en  bu  cristal. 

hierro  ;i  brasado   Wnmdtrixw  p 

i  mesa,  metiéndola  en  la  llama  ) 

podré  el  rostro  mol  ilarme! 

;.i  ver  >i  llega  i  olvidarme 

i  siem]  malvado! 


ESCENA  XIII 

Dicha,  y  PÓRTELAS  en  la  puerta  :  luego  dentro. 

Port.         ;Oh,  liada  hermosa  de  Oriente! 
Sublime  linfa  del  mar, 
que  en  aciago  malestar 
dejaste  mi  amor  ardiente... 

de  nuevo  te  vuelvo  á  hallar 

en  tus  etéreos  hechizos, 

preparándote  á  los  rizos 

de  tu  cabello  ondular. 
Gen.  ¡Vil  profano!  ¿Qué  reptil 

pudo  jamás  con  la  lengua 

encubrir  su  infame  mengua 

en  apariencia  sutil 

de  una  brisa  lisonjera. 

después  que  á  la  primavera 

le  emponzoñó  su  pensil'? 
Port.         No  digas  cosas  fieth 

y  hazte  pronto  ese  peinado, 

para  sentarme  á  tu  lado 

á  recibir  tus  caricias. 
Gen.  Muy  mal  has  interpretado 

todo  este  prepárate 

pues  de  entender  el  motivo 

fueras  más  cortés,  ¡malvado! 
Port.         ¿Será  acaso  la  intención 

de  desfigurar  tu  cara? 
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Gen.  ¡Eso  mismo!  ¡Que  abrasara 

cuanto  engendró  tu  pasión! 

Mas  ya  que  así  tu  ironía 

sólo  busca  inmundo  goce, 

no  ha  de  ser  él  quien  destroce 

mi  pobre  fisonomía. 

Y  entiende  bien:  que  ese  brío,  (Desafiando.) 

aunque  soy  débil  mujer, 

no  ha  de  tener  el  placer 

de  juntar  tu  cuerpo  al  mío. 

Conque  apela  á  cuanto  quieras ; 

procede  como  te  guste, 

porque  aquí,  sin  que  me  asuste, 

luchar  puedo  entre  mil  fieras. 
Port.         Muy  bien  cantas,  pero  entonas 

tan  mal,  que  esa  melodía 

muere  como  muere  el  día 

al  dejar  el  Sol  sus  zonas, 

pues  aunque  así  baladronas 

de  tan  fuerte  y  valerosa, 

¿cómo  no  ser,  Generosa, 

—  aunque  sea  en  malos  lazos, — 

hoy  cautiva  de  mis  brazos 

para  Saciar  la    Sed  mía?  (Dando   un   paso  hacia 
ella.) 
GEN.  (Llevando  las  manos  al  calentador,  pero  sin  levantarlo.) 

¡Ven!...  ¡Llega!...  ¡Da  un  paso  más! 
¡Que  este  infierno  así  encendido 
te  ha  de  dejar  convertido 
en  cenizas  nada  más! 
Porque  aunque  aterrado  estás 
en  que  he  de  ser  hoy  tu  presa, 
quizás  fracase  tu  empresa, 
y  al  verte  luego  burlado, 
reniegues  desesperado 
el  haberme  conocido! 
Port.        Para  una  arma,  otra  mejor; 
que  si  tu  apelas  al  fuego 

(Enfocándole  un  revólver. ") 

¡yo  á  éste!  y  así  te  ruego 
que  me  concedas  tu  amor. 
Gen.  Si  imaginas  que  el  temor 

me  ha  de  rendir  á  tus  pies, 

preparada  cual  me  ves, 

al  tirar  tú,  yo  esta  llama 

te  he  de  arrojar,  y  así  el  drama 

sabrás  admirar  después. 
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POB  i  l'i  ■  iblc 

rin.i  «mi  i.,  eui I  confi 
o  porfl 
todo  ni'-  8<*rá  ble. 


ES<  l\  \  IX 


Dichos  \   GERMIN  \L.  en  la  puerta,  donde  ojo  el  ftltim o 

verso :   lne^<-  dentro. 


I  ■  ERM. 


PORT. 


Germ. 


PORT. 


Germ. 
Géit. 
Germ. 
Gen. 

PORT. 


V  entonces  la  más  terrible, 
más  desesperada  y  i 

—  ¡Que  es  »'l  ;inna  que  ahora  Llega!  — 
¡Porque  ¿i  tocarla  no  alcanc 

te  he  de  dar,  antes  que  avarn-. 

muerte  vil  que  en  ludo  , 

Si  eres  el  alma  escapada   Con  burlona  sonr 

que  con  tétrico  pavor 

pretendes  que  huya  de  horror 

dejando  libre  á  tu  amada. 

muy  acertado  n<> 

si  con  eaa  fe  lias  venido, 

porque  el  alma  siempre  ha  sido 

una  sombra  y  nada  más. 

Y  si  tú  con  la  creencia 

de  que  estando  el  cuerpo  yerto, 

quieres  por  ser  esto  incierto. 

aún  con  bárbara  insistencia 

en  tu  infamia  proseguir, 

¡toma!  (Leda  un  tiro.)  ¡Este  te  ha  de  decir 

quién  es  vivo  y  quién  es  muerto! 

¡  Ay!  La  vida  me  has  quitado:  (Dando  trasp 

mas  da  gracias  al  galeno, 

que  en  vez  de  darte  veneno 

te  dio  la  salud  ..  ¡malvado!...  (Qae.) 

¡Generosa! 

¡Bien  amad"! 
¿Qué  me  das  ahora  en  albricia 
¡Mis  brazos  y  mis  caricias 

y  CUantO  por  ti  he  SOñado!  (.Se  abrazan. 

(incorporándose.»  ¡Muerte  que  con  altivez 
me  arrojas  en  las  tinieblas!... 
¡Déjame,  mientras  te  pueblas 
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de  protunda  lobreguez, 
cobrar  mi  justo  tributo 
dándole  á  ella  negro  luto 

arrebatando  á  la  Vez...  (Entrecortado) 

conmigo...  á  la  tumba  fría... 
quien  se  goza...  en  mi  agonía 

dándome  Celos!...  (Dispara  un  tiro  á  Germinal.) 
GERM.  (Separándose.)  ¡Pardiez! 

¡Aunque  cobardía  sea, 
por  justa  ley  de  la  acracia 
el  dar  el  tiro  de  gracia , 
antes  que  á  tus  pies  me  vea 
del  mismo  modo  tendido... 

¡toma!     VO    lo  doy,     ¡bandido!     (Devolviéndole 
otro.) 

¡reclama  á  la  burocracia! 
Gen.  ¿Quién  en  su  propia  defensa 

no  haría  lo  mismo?  ¡Piensa 
que  culpa  fué  su  falacia! 


ESCENA   ÚLTIMA 


Dichos  v  MIRLO. 


Mirlo 


Gen. 
Mirlo 


Germ, 


(Fijándose  en  Pórtelas.)  (Ap.) 

¡Al  fin  cayó  el  pajarraco! 
¡Todo  ha  terminado  bien! 
Vamos,  jóvenes,  que  el  tren 
no  espera  ni  al  santo  Baco. 

¿Y  Balbina?  (Con  ansia.) 

Sin  reproche 
por  su  plan  tan  excelente, 
abajo  espera  impaciente 
para  volar  en  un  coche. 
Mi  amor,  mi  idea  y  mi  gloria, 
arrojastes  al  abismo, 
donde  infernal  cataclismo 
sufrió  un  pueblo  sin  historia  ; 
pero  ya  que  la  victoria 
volvió  al  poder  de  mi  mano, 


baré  qu<  ñero  boma 

añero  y  con  luí  ni 
transforme  tanta  ama 
cu  un  <i  iberanot! 


TELÓN 


E  I  \    DE    I. A     I  KAOEDIA 


Buenos  Aires,  15  Marzo  1904. 

Señor  Jorge  San-Clemente 

presente. 

Nos  pide  usted  nuestra  opinión  sobre  su  obra 
«Renacimiento» .  No  somos  ni  nos  creemos  capa- 
ces de  hacer  un  estudio  crítico  de  su  obra,  pero 
creemos  que  más  que  todos  los  elogios  que  nosotros 
pudiéramos  darle,  valen  los  aplausos  que  el  'públi- 
co le  tributó  en  las  dos  representaciones  que  dimos 
de  ella.  El  público  acudió  á  verla  con  ansiedad  y 
salió  satisfecho;  eso  deja  sentado  el  siguiente  pre- 
cedente: que  cualquier  obra  que  lleve  su  firma  de 
usted  en  cualquier  sitio  que  sea  representada  pue- 
de con  seguridad  contar  con  la  asistencia  de  nues- 
tro numeroso  elemento. 

Hoy  que  usted  solicita  nuestra  opinión,  cree- 
mos habérsela  dado  en  estas  breves  líneas.  Al  mis- 
mo tiempo  autorizamos  á  usted  para  hacer  de  esto 
el  uso  que  crea  conveniente. 

Por  el  cuadro  dramático  Defensores  de  nue- 
vas ideas, 

Ei.  Secretario, 

JCuís  p.  Colombo 


Publicaciones  de  la  casa  B.  FÜEYl 

Paseo  de  Julio,   i^i. — Buenos  Aire» 

Ferrcr  y  \ak«i 

Rapsodias  pajrann  lftl 

I, a  madre  eterna  (drama  social  en  3  a<  r  fg- 

Juventud  i  un  ai' 

Ig] 
Los  mártires   drama  i  un  ac:  l>ante 

silva  . 

Germinal    I 
por  Jorgr 

Si  Dios  rai  patria,  por  Benjamín  Mota 

Entre  campesinos,  p  «po- 

tado) ...  •     . 

Lia  anarquía  ante  lo»  tribunales,  por  Pe 

El  contraste  social,  por  Enri 

Héroe  Ignorado  (monólogo  an 
fonso  Grijalvo 

¿Dónde  está  Dios?  (monólogo  anticler 
guel  Rey     .  

El  atentado  (monólogo  sai  ag  Libert 

El  cancionero  revolucionario  (himnos  y  cancio- 
nes sociales),  por  varios        .     .  •     - 

Ante  el  cadalso  (diálogo  inf  an  I  Pepa  Guerra. 

Todas  estas  publicar  ¡tiran  franco  de  pora 

LIBROS  EN   DEPÓSITO 
Rasgos  (prosa  y  versos),  por  R.  Gonzalos  Pacht 
Garibaldi  (poesías),  por  Ángel  F 
Cantos  rojos  (poesías),  por  Ángel  i 
Análisis  de  la  vida  (conferencias  popula 
A.  Pellicer  Paraire. 

Génesis  y  evolución  de  la  moral 

tourneau     

Noticias  de  policía^.,  por  Foden  rez  . 

EN  VENTA 

Gran  cantidad  de  obras  de  Sociología,  Ciencia,  A. 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 

CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

.^___— . __ _ _ __^^_ — — >_— _ — _ _ —— — — — 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


PQ  San  Clemente,   Jorge 

7797  Germinal 

S259G4 


o 


UJ    '£> 


UJ 
> 

z. 
o- 

(-' 


O 

CL 


—  X  IA 

—  C/)  »- 

—  >- 

^3  °° 

—  CG  O 

UJ 


